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¿DISERTACION 

MEDICO-PRACTICA, 

EN  QUE  SE  TRATA 

DE  LAS  MUERTES  APARENTES 

De  los  reden-nacidos  ,  anegados  ,  ahogados  por 
el  lazo  ,  fofocados  por  el  vapor  del  carbón  ,  y 
del  vino ,  palmados  del  frió  ,  tocados  del 
rayo ,  &c. ,  y  de  los  medios  para  re¬ 
vocarles  á  la  vida. 

A  LA  FIN  DE  ELLA  SE  DA  LA  DESCRIPCION 
de  una  Maquina  para  introducir  el  humo  del  ta¬ 
baco  ,  tan  manual ,  y  portátil ,  que  qualquic- 
ra  puede  traberla  consigo. 
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PROLOG  O. 

DEsde  el  inflante  mismo  5  en  que  el  hombre  empie¬ 
za  á  vivir  ?  va  por  sus  pasos  regulares  encaminán¬ 
dose  á  la  muerte.  Es  confiante  que  ha  de  llegar  su. 
plazo ;  pero  caufa  horror  el  penfar  ,  que  algunas  veces  se 
adsldnta.  por  el  poco  cuidado  de  los  hombres  mismos ,  quie¬ 
nes  confundiendo  los  vivos  con  los  muertos  colocan  á  aque¬ 
llos  entre  los  cadáveres  ,  sepultándolos  antes  de  acabar  su 
vida.  Considerando  ello  el  doéto  Medico  Jayme  Juan  Bru* 
híer  efcrivió  una  erudita  disertación  sobre  la  incertitud  de 
las  señales  de  la  muerte  5  y  entierros  precipitados.  En  ellas 
se  notan  muchísimas  híílorias  de  personas  enterradas  vivas* 
se  refieren  otras  de  algunas  5  que  sobrevivieron  eftando  yat 
en  el  atahud  3  y  finalmente  se  dá  noticia  de  las  que  tuvie¬ 
ron  la  fortuna  de  recobrar  la  vida  después  de  abandonadas 
como  á  muertas.  Seria  abultar  efie  escrito  si  hubiese  de  trans¬ 
cribir  el  gran  numero,  de  sucesos  acaecidos  sobre  elle  asump- 
to  ,  por  lo  que  me  contentaré  con  referir  algunos ,  para  roa,* 
n  i  fe  fia  r  ios  engaños  padecidos  en  eíla  materia. 

En  primer  lugar  es  digna  de  notarse  la  hifioria  del  Cardenal 
Francisco  Ramolint  natural  de  Lérida  9  la  que  no  puedo 
omitir  por  ser  de  un  esclarecido  Patricio  ,  quien  habiendo 
eíludiado  el  derecho  en  Pisa  5  eligió  el  eftado  del  matrimo¬ 
nio.  Después  le  envió  el  Rey  de  Aragón  por  Embajador  al 
Papa  ,  y  habiendo  su  muger  hecho  solemne  profesión  en  un 
Monaíterio  ,  abrazó  el  eftado  Edesiañico  ,  obteniendo  la 
dignidad  de  Archípreste  de  Mazarra  en  el  Reyno  de  Sicilia* 
Pasó  á  Auditor  de  Rota  >  y  luego  á  Obispo  de  tres  dis¬ 
tingas  partes  5  por  fin  fue  promovido  al  Obispado  de  Lé¬ 
rida  su  patria  ,  y  después  a  Arzobispo  de  Palermo  ,  y  Vir¬ 
rey  de  Ñapóles.  Asifiió  á  tres  conclaves ,  en  los  que  fue¬ 
ron  eleótos  Pió  III.,  Julio  II.  y  León  X.  Tuvo  la  comi¬ 
sión  de  formar  el  proceso  de  Gerónimo  Savanaroíe  ,  á  quien 
degradó  segun  su  coflumbre  9  por  cuya  comisión  el  Papa 
Alexandro  VI.  le  dio  el  Capelo  en  31.  Mayo  de  1503. 
Habiéndose  desasonado  con  Julio  lí.  se  retiró  á  Ñapóles 
para  apartar  su  colera  $  paro  Leoa  X.  bolvió  á  llamarle  ,  y 
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le  conftítuyá  uno  de  los  Jueces  comisionados  contra  aque¬ 
llos  que  se  hablan  conjurado  contra  su  Santidad.  Después 
de  tantos  honores  murió  en  y  Febrero  de  1518.  Pasados 
algunos  años  se  abrió  su  sepulcro  >  y  se  halló  con  el  fciazo 
baxo  la  cabeza  ,  de  lo  que  se  infiere  que  fue  sepultado  an¬ 
tes  de  ser  efe&ivamente  muerto.  (4) 

En  Cardillac  lugar  pequeño  cerca  cía  Burdeos  enterraron 
■viva  á  una  muger  ;  pero  tuvo  la  fortuna  de  que  el  Maze- 
ro  oyese  sus  suspiros  ,  quando  iva  á  tocar  la  oración  ,  y 
comunicando  la  novedad  al  Párroco  ,  la  libertó  eñe  de  sus 
anguillas,  sacándola  viva  del  sepulcro  ( b )■  Aciíio  Avióla  va¬ 
rón  consular,  que  creído  muerto  ,  y  arrojado  á  la  Pvta 
ais  pertó  con  la  llama  del  profundísimo  dehquio  en  que  yacía, 
ai 6  con  sus  movimientos  manifieRas  señales  de  vida  ;  pero 
fue  tan  desgraciado  ,  que  no  pudieron  socorrerle  por  ser  tan 
grande  la  llama,  que  lo  eRorvó.  (c) 

Gaspar  Reyes  ,  citando  á  Corvato  refiere  el  caso  de  una 
illuRre  Señora  de  Mad>id  de  la  famiUa  de  Don  Francisco 
Laso  3  que  habiendo,  agonizado  tres  días  ,  la  creyeron  muer¬ 
ta  los  asiRentes  ,  y  como  á  tal  la  trajeron  ,  y  cerraron  en 
el  deftlnado  sepulcro.  Pasados  algunos  meses  se  abrió  eRe* 
y  se  halló  el  cadáver  de  la  infeliz  ,  que  tenia  un  niño  muer¬ 
to  en  su  brazo  derecho.  ERa  Señora ,  quando  la  enterra¬ 
ron  eRava  preñada  ,  y  no  cuyáaron  de  practicar  la  opera¬ 
ción  cesárea.  Otro  suceso  escrive  de  una  muger  de  Sego- 
via  ?  que  eRava  casada  con  Francisco  Arevalo  de  Suaso  ,  la 
que  en  los  últimos  meses  de  su  preñez  fue  acometida  de 
una  grave  enfermedad  5  y  en  pocos  d*as  la  tuvieron  por 
írmerta  los  asiRentes  3  en  cuya  suposición  la  enterraron  co? 
jiio  la  antecedente.  ERava  el  marido  ausente  ;  pero  llego 
cerca  la  noche  del  día  del  entierro  ,  y  sabiendo  que  su  apre¬ 
ciada  consorte  eRava  enterrada  ,  movido  del  grandísimo  afec¬ 
to  que  ie  tenia  >  quiso  verla  :  encaminóse  á  la  Iglesia  ,  man¬ 
dó  abrir  la  losa  ,  y  luego  se  oyó  el  llanto  de  un  niño.  Se 

eüre- 
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(a)  B  ruhier  diserta  sur  Ia  incertitud  des  signes  de  la  mort  tom.  1.  p. 

{¡9)  Ibid.  pag.  92.  (e)  Valerio  Máximo lib.  i.cap.  8* 


eftremecieron  todos,  llamaron  al  'Mágtftrado  ^ 'encendiéronle 
'antorchas,  bajaron  al  sepulcro  los  Clérigos  ,  el  Marido  y  , 
otras  personas  ,  y  lograron  la  satisfacción  de  hallar  un  ni¬ 
ño ,  que  e  flava  naciendo,  al  qual  extrajeron  vivo  ,  y  sano, 
nombrándole  después  el  hqo  de  la  tena  (¿s)*  Aunque  efre 
caso  no  pruebe  que  la  madre  fue  enterrada  viva,  no  obs¬ 
tante  he  querido  notarle  para  manifeílar ,  que  las  Criatu¬ 
ras  no  mueren  luego  que  muere  la  madre  ,  y  paraque  se 
tenga  el  mas  serio  cuydado  en  no  omitir  las  secciones  ce¬ 
sáreas  ,  las  que  ya  leemos  eftabíecidas  por  el  primitivo  de¬ 
techo  Romano  ,  que  prohíbe  entenar  a  las  mugeres  ,  que 
mueren  preñadas,  antes  que  se  les  rompa  el  parto.  (¿) 

Para  evidenciar  del  todo  la  facilidad  con  que  pueden 
confundirse  los  muertos  en  la  apariencia  ,  con  aquellos ,  que 
lo  son  en  realidad  ,  no  quiero  transcribir  aquí  los  su¬ 
cesos  ,  que  refiere  el  R.  P.  Feyjóo  ,  qu.ando  trata  de  las 
señales  de  la  muerte  adual  (c)  ,  ni  los  que  se  leen  en  va¬ 
rios  Autores  citados  por  Antonio  de  I-Jaen  (d) ;  ni  he  de 
valerme  de  teftimonios  antiguos,  eftrangeros,  y  muertos , 
solamente  referiré  el  que  paso  a  un  paysano  ,  quien  pye- 
de  á  viva  voz  infosmar  pra&icamente  de  lo  que  pasa  en 
tales  lances.  Eñe  es  Fray  Chrifrova!  Morlius  Religioso  Agus¬ 
tino  calzado  de  edad  de  25).  años  ,  quien  después  de  un 
grande  sufro ,  que  tuvo  quatro  anos  atrás,  se  halla  moles¬ 
tado  por  intervalos  inciertos ,  de  unos  parasismos  ,  los  Gua¬ 
les  algunas  veces  le  dexan  enteramente  privado  de  todas 
Jas  señales  exteriores  cíe  vida ,  quedando  ya  como  á  caro- 
tico  ,  ya  como  a  cataieptico.  En  alguno  de  elfos  acciden¬ 
tes  pierde  enteramente  el  oído  ,  y  de  nada  se  acuerda  de 
Jo  que  le  ha  pasado  :  en  otros  oye  todo  quanto  pasa  en  el  tiem¬ 
po  ,  que  dura  el  accidente  ,  y  discurre  como  si  efruviera 
bueno.  Uno  de  efros  le  acometió  en  un  lugar  Mamado  la, 
Porteila  cerca  de  Lérida ,  y  le  duró  tanto  ,  que  cansado 
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U)  Elis  jucund.  qusft.  camp.  quKÍÍ.  79.  n.  11. 
ib  Digcft.  lib.  xi.  ti t-  8. 

(O  Theatr.  en?,  tora.  5.  disc. 6,  (4)  Rat,  mcd.  part,  13.  cap*  3» 


e!  Párroco  de  ayudarle  a  bien  morir  por  espacio  de  £4. 

horas  ,  le  dejo  ,  creyéndole  muerto  ,  sin  que  el  paciente 
pudiese  dar  indicio  de  que  vivía.  Quanto  discurrió  en  efte 
tiempo  sobre  la  desgracia ,  que  le  esperava  í  Causavale  hor¬ 
ror  el  pensar  ,  que  no  dando  señal  de  vida  ,  había  de  ser 
enterrado  sin  remedio  ;  pero  de  otra  parte  le  animaba  el 
discurrir  que  eñe  lugar  dlftaba  tres  horas  de  Lérida  ,  don¬ 
de  habían  de  llevarle  ,  y  que  en  llegando  no  le  enterra¬ 
rían  inmediatamente  ,  siendo  muy  faótible  ,  que  en  efte  in¬ 
termedio  daría  señal  de  que  era  vivo  En  medio  de  tanto 
aprieto  tuvo  la  fortuna  de  manífeftar  su  respiración  ,  y  con 
el  beneficio  de  los  remedios  logró  en  breve  su  salud.  Efte 
accidente  continua  en  el  dia  a  acometerle  ,  pero  sin  orden> 
m  tipo  3  de  modo  ,  que  muy  á  menudo  va  (  digámoslo  asi  ) 
muriendo  ,  y  resucitando. 

De  lo  dicho  se  infiere  quan  falaces  son  las  señales  de  la 
muerte;  y  lo  son  tanto,  que  llegaron  á  engañar  á  Andrés 
V e sallo  j  Principe  de  la  anatomía  de  su  siglo,  primer  Me¬ 
dico  del  Emperador  Carlos  V".  y  de  Felipe  Ií.  Efte  sabio 
Varón  haciendo  la  abertura  de  un  hombre  creído  muerto 
tuvo  el  sobresalto  de  ver  que  su  corazón  aun  paipitava  ,  quaL 
error,  ó  equivocación  debió  expiar  con  un  viage  á  la  tier¬ 
ra  santa  ,  y  murió  á  su  regreso  en  la  Isla  de  Zan re.  (4) 

Varios  son  los  Autores  >  que  miran  á  la  corrupción  co¬ 
mo  a  única  señal  de  la  muerte  ,  entre  los  que  se  cuenta 
Bruhier  ,  tan  inftruído  en  efta  materia  (b).  Sauvages  es  de 
parecer,  que  ninguno  de  aquellos,  que  mueren  repentina¬ 
mente  se  han  de  reputar  por  muertos  ,  sino  es  que  después  de 
dos ,  ó  tres  dias  empiezen  á  corromperse  ,  y  oler  mal  (c). 
Pablo  Zaccbias  eftablece  lo  mismo  ,  por  cuyo  motivo  no 
quiso  consentir  á  que  fuese  cosa  milagrosa  (  sino  reftaura- 
cíon  natural )  la  resurrección  de  un  joven  anegado  ,  y  so¬ 
focado  ,  al  qual  sacaron  del  agua  después  de  ha  ver  eftado 
una  hora  en  ella  ,  no  se  movía  ,  ni  en  manera  alguna  res- 

pirava 
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{a)  Pansvv.  com.  ín  §  13 1 6-  Brnhier  loe.  clt.  pag-  2 So. 

ib)  Loe.  cit.  cap.  5-  $.  3. 

fe)  Nosol.  metod.  cías,  6 .  ord.  4.  gen.  24. 


plrava  ;  eftava  frío  con  los  ojos  obscuros ,  cara  entumeci¬ 
da  con  fatal  palidez  ,  y  arrojava  muchas  mueosidades  por 
la  boca.  Con  todo  efto ,  no  se  tuvo  su  resurrección  por 
milagrosa  5  ni  por  cosa  digna  de  contarse  er*  íe  acuellas  que 
causan  gran  admiración  1  pe  que  no  í  ab  endose  observado 
en  dicho  joven  las  sen.  ¿es  de  puri efacciun  .  que  son  ¡as  úni¬ 
cas  ,  que  ciertamente  cai  f  an  la  muerte,  no  pudo  asegu¬ 
rarse  j  que  en  realidad  huvue.se  ¿puerto-  (a)  Un  «  aso  sucedi¬ 
do  en  Baviera  a  mediados  de  Mayo  deí  corriente  año  o;a- 
cifiefia  quan  necesaria  es  ía  corrupción  para  d ai  un  íefiimo- 
nio  irrefragable  cíe  la  muerte.  Una  Señorita  tuvo  un  sinco¬ 
pe.  Aplicaronfeía  los  remedios  mías  eficaces  paraque  boiviese 
en  si  j  pero  fe  mantuve  dos  días  sin  dar  serial  alguna  de  vi¬ 
da,  Creyéronla  muerta ,  la  enterraron.  Dentro  pocos  días 
vieron  que  todas  eítas  precauciones  no  havtan  sido  bañan» 
tes  ,  porque  queriendo  dar  tierra  á  un  cadáver  cerca  del  de 
la  Señorita  se  encontró  con  aforobro}  que  efta  se  ha  vía 
comido  los  brazos,  (b) 

Queriendo  el  Divino  Salvador  obrar  un  milagro  5  del  que  na¬ 
die  dudase  >  bohío  la  vida  a  Uszaio  cuando  ya  empezava  á  /or» 
romperse.  Bien  sabia  que  Lázaro  era  realmente  muerto  ?  no  lo 
ignoraran  los  Apañóles  ,  no  lo  dudaran  las  hermanas  ,  y  todos 
los  circundantes  Jo  conocían;  con  todo  no  quiso  el  Salva¬ 
dor  obrar  el  milagro  haíia  al  quarto  día  en  que  ya  el  ca¬ 
dáver  olia  mal,  con  que  conocieron  que  Ja  M  age  fiad  Di¬ 
vina  bol  vía  la  vida  á  un  cadáver  corrompido 

Viendo  pues  que  la  vida  del  hombre  %s  de  un  precio 
incalmable  ,  y  que  se  reflexiona  tan  poco  sobre  los  casos 
en  que  puede  perderse  solamente  en  ía  apariencia  .  habla 
resuelto  dar  al  publico  la  presente  disertación  ,  no  para  ex¬ 
poner  en  ella  cosa  nueva  ,  sino  para  recopilar  ,  y  reducir 
como  á  un  compendio  varias  noticias,  que  se  hallan  dis¬ 
persas^  en  diferentes  libros;  [ero  me  detuvo  el  haber  lle¬ 
gado  a  mis  manos  la  erudita  inftruccion  ?  que  esa  ivio  el 
Dr.  Don  Miguet  Btt  nades  Medico  de  Camara  de  S.  M.  5  y 

otro 

(a)  Quaít.  med.  leg.  consil  79.  tom.  3,  pag.  1 26. 

ib)  Veas e  el  Mere,  del  mes  de  Junio  donde  se  lee  otro  caso  semejante 
acaecido  en  7,  del  mismo  mes#  * 


otro  de  los  Socios  de  ía  Academia  Medico  Pradlea  de  efta 
Ciudad  t  Sobre  ¿o  arriesgado  5  que  es  en  ciertos  casas  entera 
rar  d  las  personas  &c.  Supe  después  que  Don  Juan  Ga~ 
lis t so  Profesor  de  Medicina  había  vertido  en  Español  el 
Avis  au  peuple  sur  les  aspbixies  compuesto  por  ei  Señor  Gar- 
dañe  ¿y  publicado  por  orden  dei  Govierno  de  París,  nuevo 
motivo  paraque  suspendiese  el  publicar  mi  disertación.  Sin 
embargo  viendo  que  ellas  dos  obras  tan  útiles  se  hallaban 
casi  desconocidas  en  eñe  Principado  3  y  que  en  menos  de 
tvn  mes  5  y  medio  se  habían  ahogado  tres  personas  en  eña 
Ciudad  ,  y  entre  ellas  un  niño  de  nueve  anos  5  que  después 
de  sacado  del  agua  eftuvo  tres  horas  abandonado  ai  ay  re 
fresco  con  la  ropa  mojada  ,  tendido  sobre  las  losas  de  un 
eftanque  3  y  sin  preñársele  auxilio  alguno  5  me  vi  precisado 
á  publicar  eñe  escrito  añadiéndole  algunas  noticias  conteni¬ 
das  en  las  expresadas  obras  3  con  el  solo  fin  de  .que  llegando 
á  manos  de  mis  Paysanos  *  y  manífeñandoles  lo  interesante 
que  es  el  tomar  alguna  providencia  sobre  eñe  asumpto,  se¬ 
pan  el  modo  con  que  deben  portarse  ,  quando  les  venga  á 
la  mano  alguna  de  ellas  desgracias.  Quiera  Dios  produzga 
alguna  utilidad  en  lo  venidero. 


DISERTACION 

MEDICO-PRACTICA. 
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CAPITULO  I. 

BE  LA  MUERTE  APARENTE  DE  LOS 
reden  nacidos  ,  y  de  ios  medios  para  resta.** 

bUcerles  la  vida* 

Sücede  frecuentemente  nacer  las  criaturas  muertás 
en  la  apariencia ,  no  siendo  en  realidad  mas  que 
defmayadas.  En  el  dia  dan  los  latinos  al  tal  desmayo 
el  nombre  de  Asphyxia .  Eñe  viene,  ó  de  la  debilidad  del 
rnifmo  feto,  y  depauperación  de  fus  efpiritus,  ó  de  las  in<*. 
tempeftivas  fuerzas  de  la  madre,  á  las  que  le  incita  alga* 
na  ignorante  Comadre  5  ó  bien  de  un  parto  trabajofo  ,  y 
largo  ,  en  que  el  feto  fe  atafca  en  el  cuello  del  útero  ,  en 
cuyo  cafo  no  fulamente  fe  de  fm  ay  a  por  las  continuas 
fuerzas ,  y  repetidos  conatos  de  la  madre  9  que  debe 
fufrir  ;  si  también  por  el  mal  olor  de  la  sangre  ,  y  demás 
humores  corrompidos  ,  mayormente  si  el  feto  ha  eva* 
cuado  el  meeonio ,  ó  la  pez,  lo  que  sucede  con  frecuen^ 
Cia  en  los  partos  trabajofos.  No  es  de  eílrañar  que  en 
eñe  cafo  cayga  en  defmayo  un  débil  feto ,  quando  ve-* 
mos  que  los  adultos ,  y  fanos  fe  defmayan  folo  por  el 
excefo  de  un  mal  olor.  Díganlo  aquellos ,  que  cafuaU 
mente  fe  han  hallado  cerca  de  un  animal  corrompido 
ai  tiempo  de  rehentarfe  su  entumecido  vientre.  Yo  pienfo 
que  aquellas  caufas  ,  que  en  los  adultos  inducen  un  leve 
defmayo  ,  fácilmente  caufan  una  fuerte  asphyxia  en  los 
que  nacen,  (a) 

A  Luego 


{*)  Qan¿*wilA  «acr, (ib,  3*  cap,  j*.f,  2, 


(O 

Luego  que  faíe  una  criatura  con  apariencia  de  muer* 
ta  ,  ia  recibe  la  Comadre  ,  praftíca  aquellas  casillas, 
que  por  tradición  fabe  ,  y  vá  obfervando  si  dá  preño  fe- 
fíales  de  vida  ,  6  no.  Si  no  las  dá  ,  abandona  la  emprefa, 
y  dexa  la  criatura  expueña  á  cualquiera  inclemencia  ,  y 
machas  veces  sin  abrigo  á  la  violencia  del  frió ,  el  qual 
por  si  folo  es  capaz  de  caufarle  una  muerte  verdadera, 
quitándole  aquel  poquito  de  vida  ,  que  le  quedaba.  Lo 
peor  es  ,  que  en  eñe  lance  tan  critico  no  fe  pienfa  en 
llamar  al  Medico,  ó  Cirujano,  paraque  pra&iquen  las  di- 
digencias  necefaiias  eo  un  aíumpto  tan  ferio,  siguiendofc 
de  eño  la  muerte  de  muchas  criaturas  sin  bautifmo  ,  ni 
aun  condicionado  ,  privándoles  la  entrada  en  el  Paraifo* 

El  afumpto  de  Comadres  es  uno  de  los  mas  interefan- 
tes ,  y  fobre  él  deberían  tomarfe  ferias  providencias, 
examinándolas  rigurofamente  en  todas  las  partes  ,  que 
les  incumben  faber.  Ella  materia  no  toca  idamente  á 
los  Seglares  ,  si  también  á  los  Ecclesiafticos.  San  Carlos 
Borromeo  decretó  que  á  ninguna  Comadre  fe  le  pernal* 
tiefe  exercer  fu  oficio  ,  sin  fer  bien  examinada  ,  y  apro¬ 
bada  en  eferitosde  la  idoneidad  de  conferir  el  bautifmo, 
y  mandó  que  eño  fe  repitiefe  todos  los  años  en  fu  Dioce* 
si.(^)  No  olvidaron  tan  fabia  maxinia  los  venerables  Pre¬ 
lados  que  concurrieron  á  ia  formación  de  las  Conñitucio» 
Bes  Tarracooenfes  del  año  1704.  quando  en  ellas  man* 
daroa,que  ninguna  niuger  pueda  exercer  el  oficio  de 
Comadre  sin  ha  ver  precedido  el  examen  del  Reéior  de 
la  Parroquia ,  donde  habita  ,  y  confiarle  que  eñá  bien 
inílruida  en  ia  forma  del  bautifmo  ,  y  demas  ;  y  que  en 
la  Visitatdel  Obifpado  fe  examinen  por  el  Visitador,  (é) 

En  orden  á  los  Seglares  ,  fe  lee  ,  que  eí  Rey  de  Prusia 
en  el  año  1751.  difpuíb  ,  que  las  Comadres  fe  ínñruiefen 
en  elTheatro  anatómico  de  Berlín,  y  que  deípues  nin¬ 
guna 


(a)  Cangiam,  loe.  cit  lib  4.  cap.  6. 

(k)  Canse.  Synodal.  Archidioces.  Tarrac.  tít.  2.  conftit.  4, 


(l) 

gu na  de  ellas  fe  admitiefe  á  la  pra&ica  de  fu  oficio  sin  el 
documento  de  fu  examen,  {a}  Ha  fia  el  día  nadie  ha  perw 
fado  mejor  fobre  efte  particular  ,  que  nueftro  Augufto 
Monarca  (  que  Dios  guarde.  )  En  el  año  de  1760.,  quan- 
do  fe  dignó  erigir  la  Efcuela  Real  de  Cirugía  en  efia 
Ciudad  ,  difpufo  fabiamente  todo  quanto  fe  necesitaba 
en  punto- de  Comadres.  1.  Mandó  ,  que  ninguna  muger 
pudiefe  hacer  de  Comadre  sin  fer  examinada ,  y  tener 
titulo.  2,  Que  ninguna  muger  pudiefe  exercer  efia  Arte 
de  partear,  sin  que  hiciefe  confiar  auténticamente  haber 
pradicado  dos  años  á  lo  menos  con  otra  Comadre  apro» 
Ijada.  3.  Que  antes  de  entrar  á  exámenes  debiefe  efiar 
impuefta  en  el  libro  de  Infirucciones  ,  que  para  efte  fin 
debía  salir  á  luz  ,  intitulado  Arte  de  partear»  4.  Qué  los 
examenes  durafen  tres  horas  ,  y  confiando  con  ellos  fer 
la  muger  inficientemente  intimida  para  exercer  el  arte$ 
fe  aprobafe,yse  le  diefe  fu  titulo.  5.Que  la  muger  ya  apro^ 
bada  jurafe  ,  que  no  aplicaría  á  las  preñadas  medicamen¬ 
to  alguno  sin  confejo  de  Medico  ,  ó  Cirujano  Latino,  fe«* 
gun  la  naturaleza  de  la  enfermedad.  ( b )  ¿Pueden  tomarle 
mas^ajuftadas  medidas  ?  Es  cierto  que  de  fu  obfervancia 
depende  en  efia  parte  la  felicidad  de  las  madres ,  y  cria^ 
turas  ,  y  el  bien  del  Publico. 

¿Si  las  feñales  de  la  muerte  abfoluta  fon  tart  falaces  en 
los  adultos,  quanto  mas  han  de  ferio  en  los  tiernos  in« 
fanciilos  ?  Efto  indujo  al  dofto  CangiamiU  á  eftablecer* 
que  dichas  feñales  fon  regularmente  incertísimas  en  los 
que  nacen,  (c)  La  muerte  de  eftos  viene  por  lo  regular 
de  alguna  caufa  repentina  ,  y  extrinfeca  ,  y  no  de  enfer* 
medad  intrinfeca  á  ellos ,  ni  es  creíble  que  un  feto 
enfermo  haya  vivido  ,  y  crecido  hada  el  tiempo  del  par- 

A  2  to, 

(a)  CángUm»  loe.  cit.  Üb.  4.  cap.  4.  §.  1, 

(b)  Estatuí,  ¿el  Coleg.  de  Cirug.  tit  12^ 

Eoc,  cit.  lib.  3,  cap, 


<4) 

to  5  y  cabalmente  en  aquel  inflante  le  mate  fu  enfermen 
dad.  Ello  fupueflo  ,  fe  debe  atribuir  regularmente  fu 
muerte  á  algaba  caula  accidental  ¿  Y  porque  motivo  fe 
ha  de  creer  que  aquella  causa  ha  obrado  baña  acabar  la 
vida  ,  y  no  se  ha  quedado  en  términos  de  producir  sola¬ 
mente  una  aspbyxia  ?  Es  confiante  ,  que  no  hay  transito 
de  un  extremo  á  otro  sin  pafar  por  algún  medio  ,  por 
consiguiente  hemos  de  penfar  que  la  criatura  no  pafa  de 
la  vida  á  la  muerte  sin  pafar  por  el  efiado  medio  ,  que  es 
el  defmayo.  Ella  opinión  fe  corrobora  al  ver,  que  el  con 
razón  no  pierde  fácilmente,  y  del  todo  fu  movimiento  en 
los  afectos  repentinos ,  y  violentos,  (a)  Con  un  imper* 
ceptihie  moví  mentó  de  corazón,  puede  vivir  el  hombrei 
asi  sucedió  á  aquel  niño,  de  quien  habla  Boerhave  ,  el 
quai  después  de  una  pleuresía  ,  no  podía  hablar  sin 
anhelación,  y  vivió  con  un  tan  imperceptible  movimien«$ 
to  de  corazón  ,  como  le  permitía  la  poca  ,  o  casi  ninguna 
cantidad  de  sangre ,  que  pasava  por  una  pequeñísima 
porción  de  pulmón  ,  que  no  era  mas  grande  que  una 
nuez  de  ciprez  5  como  demoftró  la  disección  de  su  cada* 
ver.  (b ) 

Efle  eflado  medio  fe  nota  en  los  animales  pueflos  en 
la  Maquina  Pneumática  ,  que  quando  eflan  para  def- 
pedir  el  ultimo  efpiritu  ,  nos  dan  una  verdadera  imagen 
de  la  muerte  ,  la  que  pro mpta mente  fe  defvanece  al  en-? 
trar  á  la  maquina  un  ayre  moderado.  En  el  tiempo  de 
invierno  fe  obferva  también  en  algunos  animalitos  ,  co¬ 
mo  fon  las  ranas ,  y  golondrinas,  que  en  fentir  de  Etmu- 
liero  vitam  mcdiam  rcsnrgcmem  vivunt.  (r)  CangiamiU 
es  de  fentir  ,  que  las  criaturas  que  nacen  como  muertas, 
si  eflan  libres  de  corrupción ,  ó  no  tienen  principio  de 
ella  ,  ni  eflan  dañadas  con  alguna  herida  mortal ,  6  no 

tie- 

i  . .  '■'■■■  '  . . .  . . .  .  I.  i  I  I  ■'  lili  — — 

(a)  Ibid.  cap.  ii.  n.  3.  (£>)  Fraileé.  Acad.  695* 

(O  Coll.  praéhtom*  2.  cap.  3.  pag*  35a* 


(5) 

tienen  alguna  indubitable  feñal  de  muerte  ,  mas  preña 
eítan  desmayadas ,  que  verdaderamente  muertas,  (a)  En 
efíe  supueflo  co  debe  espantarnos  el  ver  las  criaturas 
sin  respiración  ,  porque  á  veces  es  tan  mínima  ,  que 
escapa  á  nueüros  sentidos.  Bernades  es  de  parecer 
que  las  criaturas  en  tanto  que  no  tienen  señal  algu- 
na  carácter  i  ñica  de  extinción  de  vida ,  deben  consi¬ 
derarse  como  accidentadas  ,  y  nada  menos  expues^ 
tas  á  las  falsas  apariencias  de  muerte  ,  que  las  personas 
de  mayor  edad  ,  que  repentina  ,  6  casi  repentinamente 
pierden  el  exercicio  de  las  funciones  vitales.  (¿)  Asi  como 
en  la  restitución  de  los  párvulos  estriva  su  salud  ,  y  vida 
temporal ,  en  la  administración  de  su  bautismo  estriva 
la  salud  ,  y  vida  eterna ;  y  como  esta  sea  de  inestimable 
valor  ,  se  duda  ,  si  en  caso  de  presentarse  una  criatura 
con  todas  las  señales  de  muerte  ,  se  le  debe  adminiftrar 
el  bautismo  condicionado.  Esta  misma  duda  la  propone 
Cangidmila,  ,  y  la  resuelve  afirmativamente.  (^)  Confir¬ 
ma  su  opinión  con  el  parecer  de  Theologos,  y  Médicos. 
Entre  estos  cita  á  Bruhier  ,  como  á  mas  versado  ,  quien 
en  la  conclusión  de  su  obra  advierte  generalmente  ,  que 
se  deben  administrar  los  auxilios  espirituales  ( de  que  son 
capaces  )  á  todos  aquellos  ,  que  mueren  de  algún  acci-; 
dente  repentino  ,  y  no  tienen  señales  caraóteristicas  de 
muerte  ,  como  son  los  principios  de  corrupción;  porque 
los  tales  pueden  estar  oprimidos  de  unaasphyxia,  contaría 
do  expresamente  entre  estos  á  las  criaturas,  que  se  pre^ 
rentan  con  la  apariencia  ,  ó  figura  de  muertas. 

Entre  los  varios  Theologos ,  que  cita  para  apoyar  su 
aserción  ,  transcribe  por  extenso  á  nuestro  insigne  Es¬ 
pañol  P.  Fr.  Benito  Feyjoo  ,  y  concluye  ,  que  tocios  los 

que 


la)  i bid .  lib.  3  cap.  14.  n.  1. 

Oo  En  la  obra  citada  en  el  Prologo  part.  3.  pag.  50^» 
<0  Ibid.  cap.  17.  n.  1. ,  et  cap.  18.  n.  a. 


(<0 

que  estatuyen  ,  que  en  caso  dudoso  de  muerte  se  debe 
bautizar  la  Criatura  ,  ó  adulto  respedive  bajo  la  condi¬ 
ción  ,  y  expresión  de  si  es  vivus  ,  ó  si  es  vivus  ,  et  capax 
favorecen  á  su  dictamen  en  beneficio  de  los  párvulos* 
i  Qual  será  pues  el  caso  ( prosigue)  en  que  la  muerte  se 
haya  de  mirar  como  á  dudosa  ,  sino  aquel  ,  en  que 
faltando  las  señales  de  la  vida  ,  se  está  incierto  ,  si  todo 
puede  provenir  de  un  desmayo  ,  ó  de  la  muerte  misma  ? 
No  es  menester  entretenerse  entonces  en  hacer  pruebas, 
ni  perder  tiempo  ,  pues  la  ocasión  es  calva,  y  podría  ser, 
que  en  medio  de  los  tantéos  ,  muriese  realmente  la  cria¬ 
tura  sin  Bautismo  ,  careciendo  indubitablemente  de  la 
regeneración  ,  ía  que  únicamente  se  logra  por  medio  de 
este  Divino  Sacramento.  El  Padre  Concina  es  de  pare^ 
eer  5  que  quando  se  duda  si  un  hombre  es  muerto,  se 
puede  absolver  condicionalmente  con  la  expresión  de 
si  es  vivus  ,  et  capax .  (a)  Siendo  esto  asi ,  no  hallo  difi¬ 
cultad  en  que  bajo  condición  se  bautizo  la  criatura  ,  que 
en  sí  no  trae  señal  carafteristica  de  muerta  ;  pues  si  á 
yn  adulto  se  le  dá  la  absolución  ,  que  para  su  valididad 
necesita  disposición  de  parte  del  recipiente,  quanto  mas 
se  habrá  de  conferir  el  Bautismo  á  una  criatura  con  din 
das  de  muerta ,  no  necesitándose  en  ella  otra  disposición 
sino  la  vitalidad. 

Luego  que  se  nos  presenta  una  criatura  reden  nacida 
con  señales  de  muerta  ,  por  ningún  camino  debe  aban¬ 
donarse  ,  si  que  se  han  de  probar  todos  los  medios  posi¬ 
bles  para  ver  si  puede  conseguirse  su  restitución  ala 
vida  :  á  esto  nos  obliga  la  piedad  christiana.  ¿  Que 
obra  pues  se  puede  pra&icar  mas  agradable  á  la  Magos¬ 
tad  Divina ,  que  la  de  procurar  la  vida  á  un  párvulo  en 

tal 

(4)  Theol.  dogma t.  moral,  ton?  p,  lib.  2,  De  Sacr.  penit,  di  $&&££• 

Cap.  1 .  queft,  ]  .  n.  11. 


(7) 

tal  eftado?  Bien  nos  lo  significó  por  San  Mateo  :  Videte 
ne  contemnatis  unum  ex  his  pus ¡Uis  (u) 

Eí  primer  auxilio  ,  que  debe  adminiftrarfele  es  foplar 
el  hálito  humano  á  la  boca  del  recien  nacido ,  tapándole 
las  narices  paraque  el  ayre  no  fe  efeape.  Efte  ayre  (  dice 
CungiamiU  (b) )  que  sale  de  los  pulmones  de  un  hombre 
sano  goza  de  la  virtud  de  instaurar  el  movimiento  dei 
corazón  ,  y  de  los  pulmones  :  está  lleno  de  un  espirita 
muy  proprio  para  excitar  aquellos  ,  que  están  torpes  en 
el  cuerpo  de  la  criatura.  La  felicidad  de  este  methodo 
se  halla  comprobada  por  las  experiencias  hechas  en  los 
perros  en  presencia  de  la  Real  Sociedad  de  Londres  por 
los  Dolores  W ulthe^  Needham  ,  y  Croon  Hoochi®.  (c  \ 
Esto  se  confirma  con  ia  observación  de  (srubelio  ,  en 
que  se  lee  ,  que  una  muger  reputada  por  muerta,  fue 
restituida  á  la  vida  solamente  con  soplarle  á  la  boca.  ( d) 
Esta  insuflación  se  puede  hacer  aplicando  la  Comadre  su 
boca  sobre  la  de  la  criatura  ,  6  por  medio  de  qualqaier 
cañoncilio  ,  pero  en  particular  por  el  tubo  descrito  en  la 
lamina  Figura  6. 

a.  Es  mui  proprio  el  lavar  al  recíen  nacido  asfiíico  con 
vino  caliente  ;  pues  con  las  partes  espiritosas  del  vino 
introducidas  al  interior  puede  avivarse  el  movimiento 
de  la  sangre.  3.  Se  juzga  oportuno  remedio  la  irritación  de 
las  plantas  de  los  pies  ;  pues  como  esta  parte  es  tan  sen* 
sible ,  llena  de  ligamentos  ,  tendones  ,  y  nervios  ,  y  en* 
tre  estos  se  halla  algún  ramo  dei  nervio  intercostal ,  el 
qual  se  distribuye  casi  en  todas  las  entrañas  vitales  ,  y 
espirítales  ,  si  éste  se  irrita  ,  conmueve  en  parte  la  san» 
g^e  ,  y  le  concilla  su  movimiento.  Todos  sabernos  la  co¬ 
municación  ,  que  Hay  entre  las  plantas  de  los  pies  ,  y  las 

de- 

(4)  Matth.  lib.  ig.  vers.  10.  ( b )  Loe.  cit.  cap.  16.  n.  1. 

<0  r  laníaft,  Phii.  R.  Societ.  Lonclon.  apud  Qangiam*  loe.  ult.  cíc«¡ 

(d)  Bruhier,  tona,  cap.  4,  pag. 


áeftiás  partes  del  cuerpo  ;  y  la  han  bien  observado  aqueí 
líos  5  que  habiéndose  lastimado  dicha  parte ,  se  han  que* 
dado  sin  abrir  la  boca.  Puede  tanto  la  comosion  de  las 
plantas  de  los  pies ,  que  Federico  Hojfman  ,  citando  á 
Sacchio  ,  escribe  ,  que  algunos  sumergidos  hachados  sin 
vida,  ni  movimiento  se  restituyeron  á  ella  con  una  fuer-: 
te,  y  vehemente  percusión  á  las  plantas  de  los  pies;  pues 
con  ella  se  excitan  los  vasos  ,  y  las  fibras ,  boíviendose 
aptos  para  producir  el  movimiento  vital  del  sístoles,  {a) 
4.  Conduce  aplicar  el  pico  de  una  gallina  viva  al  ori¬ 
ficio  posterior  del  recien  nacido  ,  procurando  detenerla 
paraque  no  se  escape,  con  cuyo  medio  recobró  la  vida  un 
niño  ,  que  havia  nacido  sin  movimiento  ,  sin  respiración, 
y  sin  pulso,  (b)  5.  Es  muy  Util  poner  la  criatura  reden 
nacida  en  una  cama  de  ceniza  caliente  ,  teniendo  cuy-í 
dado  de  cubrirla  con  ella.  6.  Es  bueno  frotarle  el  espina* 
zo  con  un  paño  caliente  mojado  con  alguna  agua  espiri-: 
tosa ,  como  del  Carmen  ,  de  la  Reyna  de  Ungria  &c.  o 
sahumado  con  alguna  de  las  drogas  aromáticas*  7.  Con«¡ 
viene  poner  la  criatura  en  un  baño  de  agua  caliente, 
añadiendo  á  ella  algunas  hiervas  aromáticas ,  como  el 
espliego,  hojas  de  laurel,  de  naranjos,  &c.  y  es  muy 
bueno  mesclarle  un  poco  de  vino,  ú  otro  licor  aroman 
tico,  y  espiritoso.  El  baño  de  agua  caliente  es  tan  proprio 
para  revifícar  ,  que  con  el  solo  recobran  la  vida  algu-: 
jios  animalitos.  Refiere  Juan  Bautista  Fulgosa  ,  que  en 
Lorena  cerca  de  Metz  se  pescaron  muchas  cigüeñas  como 
muertas ,  las  que  recobraron  con  dicho  baño  la  vida  do 
que  fe  juzgaban  privadas,  (c)  Franck  de  Franckenáu  adopr 
ta  esta  misma  do&rina  ?  y  añade  á  las  cigüeñas ,  las  co*? 
dornices.  &c. 

8.  No 

(a)  Med.  rat.  sist.  lib.  1 .  cap.  2.  §.  13. 

C b)  C&ngiam.  lib.  4.  cap*  1  6.  pag.  147. 

(c)  Lib,  1,  de  ayib,  mirab .  apud.  Brfthitr»  tom*  cap.  a*  pag«  133* 
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$.  No  siendo  suficientes  los  ya  expresados  medios  ,  es 
auxilio  poderoso  quemar  cerca  la  criatura  las  pares  sio 
separarlas  del  cordon  umbilical  ,  porque  habiendo  poco 
antes  sido  partes  de  ella  ,  que  contenían  sus  venas  ,  y  ar¬ 
terias  llenas  de  la  sangre  misma  ,  y  dotadas  de  los  mis¬ 
mos  espíritus ,  es  de  presumir  que  si  ellos  con  el  fuego 
se  agitan  ,  y  exaltan  ,  resucitarán  á  la  criatura.  Se  ha  de 
tener  cuydadode  no  cortar  la  cuerda  porque  se  necesita 
para  la  comunicación  (4).  La  eficacia  de  elle  método  la 
observé  en  un  niño,  que  después  de  un  parto  largo  ,  y 
trabajoso  se  presentó  amortecido  ,  y  sin  señal  alguna  de 
vida  ,  y  después  de  hallarse  infructuosos  gran  parte  de 
los  referidos  auxilios  ,  la  recobró  haciendo  hervir  en  una 
sartén  las  pares  con  azeite  común. 

9.  Se  mira  como  á  uno  de  los  auxilios  mas  eficaces 
el  chupar  las  tetillas  del  recien  nacido  ,  las  que  gozan 
de  un  sentido  muy  exquisito,  que  maravillosamente 
mueve  los  espíritus  animales.  En  la  Embriología  de  Can~ 
giamila  se  lee  ,  que  con  elle  medio  recobraron  la  vida 
nueve  infantes  ,  que  no  tenían  señal  alguna  de  ella  {h)« 
El  Señor  Gardane  nota  que  se  ha  de  chupar  la  tetilla  iz¬ 
quierda  (r)  ¿  pero  Bruhier  mira  como  á  indiferente  ,  el 
que  sea  qualquiera  de  las  dos  (  * )  porque  los  nervios  de 
ambas  tienen  comunicación  inmediata  con  el  nervio  in- 
tercoílal  ,  por  medio  de  eíle  con  el  plexo  cardiaco ,  y 
pulmonar,  y  consecutivamente  con  las  ramificaciones 
delodavo  par,  del  que  se-sigue  ser  indiferente  la  succión 
de  qualquiera  de  ellas. 

10.  Si  todo  lo  expresado  se  halla  inútil  es  preciso  in¬ 
troducir  el  humo  del  tabaco  á  los  inteílinos ,  el  qual  ir¬ 
rita  su  movimiento  periftaltico  ,  lo  que  se  ve  patente  en 
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id)  Cangiam.  loe.  ult.  citar.  ( b )  Lib.  4.  cap,  xtf  n.  a. 

(O  A  viso  al  Publico  sobre  las  asfixias  pag.  37, 
í*)  Tom,  2:  cap.  4  pag,  290. 
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la  pasión  iliaca:  commueve  el  diafragma  ,  y  pulmones^ 
y  por  consiguiente  el  corazón  ,  con  cuyo  medio  se  redi- 
tuve  el  círculo  de  la  sangre  ,  y  la  entrada  ,  y  salida  del 
ay  re.  A  eñe  fin  se  han  inventado  algunos  ínílrumentos, 
cuya  falta  se  puede  suplir  con  dos  pipas  de  fumar,  pues 
aplicando  lentamente  la  caña  de  una  de  ellas  al  orificio 
poñerior  de  la  criatura  ,  y  uniendo  las  bocas  de  ambas, 
puede  uno  de  los  asiñentes  introducir  el  humo  del  taba¬ 
co  por  la  caña  de  la  segunda.  Yo  miro  mas  á  proposito  la 
maquina  fumigatoria  que  va  defcrita  á  la  fin,  y  es  la  mif- 
ma  que  publicó  el  Señor  Gardane  en  el  lugar  ya  citado.  El 
mismo  advierte,  que  con  ella  se  debe  soplar  suavemen¬ 
te  5  que  de  otra  manera  ,  el  calor,  que  conserva  el  hu¬ 
mo  ,  podría  quemar  los  tiernos  intefilnos  del  recien  nar 
cido  5  y  se  ha  de  tener  cuydado  de  introducirle  en  pe-i 
quena  cantidad  por  no  irritar  demasiado. 

En  la  citada  obra  nos  hace  ver  el  Señor  Gardane  dos 
especies  de  asphyxias  en  los  recien  nacidos :  la  una 
por  exceso  de  sangre,  y  la  otra  por  debilidad,  ó  inani¬ 
ción.  En  la  primera  el  niño  eñá  colorado  ,  amoratado,  ó 
negro  ,  y  viene  regularmente  después  de  un  parto  traba¬ 
joso.  En  la  segunda  se  observa  lo  contrario.  Si  acontece, 
la  primera  debe  cortarse  ei  cordon ,  sin  atar  el  cabo  que 
corresponde  al  niño  ,  y  dexar  fluir  la  sangre  ñaña  que  él 
dé  alguna  señal  de  vida:  debe  llevarse  al  ayre  libre, 
soplarle  á  la  boca  ,  frotarle  ligeramente  &c.  Si  la  asphy- 
xia  es  de  la  segunda  especie ,  no  conviene  cortar  el  cor¬ 
dón  ,  si  que  debe  mantenerse  la  comunicación  entre  U 
madre  ,y  el  niño  por  espacio  de  media  hora,  tres  quar- 
tos ,  ü  hora  entera ,  darle  friegas  con  paños  mojados 
con  vino  caliente ,  y  no  bañando  se  debe  recurrir  á  al¬ 
gunos  de  los  focorros  arriba  expresados.  Es  muy  útil 
acercar  en  este  caso  el  niño  á  la  lumbre  ,  pero  con  pre¬ 
caución  para  evitar  la  imprudencia  de  algunas  Cornac 
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( II ) 

¿Jres ,  que  han  casi  quemado  á  la  criatura  (a).  Convíetté 
en  todas  las  muertes  aparentes  de  los  niños ,  que  no  se 
amontone  gente  á  su  rededor.  Algunas  veces  se  enciende 
un  gran  brasero  en  un  quarto  pequeño  ,  6  se  aumenta  ei 
numero  de  las  luces,  ó  se  convoca  una  tropa  de  perso¬ 
nas ,  que  por  compasión  ,  6  curiosidad  rodean  al  niño* 
y  le  aceleran  la  muerte  ,  inficionando  con  SU3  hálitos  el 
poco  ayre  ,  que  habría  podido  respirar. 

Todo  lo  expresado  hafta  aqui  se  debe  pradicar  en  una 
materia  tan  importante,  y  no  hay  duda,  que  si  se  tuvie«s 
se  el  debido  cuydado  ,  se  refiitüirian  á  la  vida  muchas 
de  aquellas  criaturas ,  que  se  entierran ,  como  muer-; 
tas.  La  multitud  de  exemplares  de  niños  ,  que  la  han  re q 
cobrado  *  me  hace  creer  que  gran  parte  de  los  que  en  el 
dia  eftan  enterrados ,  se  hallarían  vivos  ,  si  se  les  hubie¬ 
sen  adminiftrado  los  socorros.  Podría  alegar  varios  exem«* 
piares  ,  pero  me  contentaré  con  referir  lo  que  pasó  en 
el  año  1775.  en  una  muger  de  un  Guarda  de  los  Reales 
Bosques  de  Aranjuez,  la  que  después  de  un  parto  muy 
difícil,  y  doloroso  dió  á  luz  un  niño  con  toda  la  apa¬ 
riencia  de  muerto.  Se  le  aplicaron  los  remedios  útiles 
para  los  sofocados  ,  y  ahogados  ,  y  en  especial  el  del  hu-í 
mo  del  tabaco  por  la  boca.  Pasada  una  hora  se  advir¬ 
tió  el  cutis  algo  mas  caliente  ,  y  que  le  palpitava  el  co-j 
razón  trémula ,  y  desordenadamente.  Media  hora  des^ 
pues  empezó  á  efiremecerse:  pasada  otra  media  hora  lio*? 
ró ,  y  al  fin  de  otras  siete  horas  tomó  el  pecho  ,  y  quedé 
sin  lesión.  (¿)  Efio  manifiefia  ,  que  no  se  han  de  abando¬ 
nar  los  recien  nacidos ,  aunque  en  el  prompto  no  den  se-; 
nales  de  vida,  siguiendo  el  consejo  de  Caogiamila:  Opor- 
tet  dutem  anlmum  non  remitiere  ,  si  aliquando  tes  non  ci¬ 
to  succeddt  ex  voto  ,  sed  per  dnas  ,  tres  ,  imo  quatuor  boi 
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(a)  Loe.  cit  pag.  36. 

(Jo)  Mere,  hift.  poiit.  de  1775,  tom*  3,  Dicjemb.  pag.  380. 


t4S  remé  Mis  insisteté  ,  si  veré  infantulotutH  sdlutem  in$ 
qtñrimus .  (a)  No  puedo  dejar  de  aplaudir  el  zelo  de  Do» 
Juan  Trigioti  Cirujano  de  Madrid  7  pues  con  él  logró  re¬ 
sucitar  varias  criaturas  nacidas  c©n  todas  las  señales  de 
muerte ,  y  en  especial  dos  niños,  y  quatro  niñas.  Como 
pra&ico  en  la  materia  aconseja  á  los  padres ,  que  se  ha¬ 
llen  en  semejantes  casos  de  no  omitir  ninguna  diligencia, 
y  queprocuren  repetir  las  tentativas  ,  aunque  las  prime-í 
ras  parezcan  infruíluosas  ;  pues  las  más  veces  tendrá» 
el  consuelo  de  ver  como  resucitados  unos  hijos  ,  que 
acaso  tenían  por  muertos,  (b) 

Otra  especie  de  asphyxia  se  observa  en  las  criaturas 
producida  por  el  poco  cuydaráo  que  tienen  las  Madres ,  6 
Amas  ,  que  no  reparan  en  acoñarse  con  ellas.  Quantas 
veces  se  oye  hallarse  algunos  niños  ahogados  en  las  ca¬ 
mas  !  Si  viene  eñe  lance  ,  no  deben  omitirse  los  auxilios, 
que  acabamos  de  referir ,  adminiñrandolos  ,  según  pi¬ 
dieren  las  circunftancias ,  teniendo  siempre  el  cuydado 
de  no  enterrar  precipitadamente  á  las  criaturas,  que  de 
repente  mueren  ,  sin  haber  hecho  las  mas  eficaces  prues 
bas  para  convencerse  de  su  muerte. 


CAPITULO  II. 

DELOS  AU  XI  LIOS  E  DEBE 

practicarse  en  los  sumergidos  para  resti * 

tuirles  la  yida> 


LLoramos  á  menudo  la  desgracia  desque  algunas  per¿ 
sonas  caygan  á  la  agua  ,  y  no  sabiendo  nadar  9  ó 
faltándoles  alguno ,  que  pro  mptam  ente  les  socórranse 
aneguen  ,  y  representando  un  verdader  muerto  (  sin  ser-; 
lo  )  se  abandonen  como  á  tales  sin  prestarles  alguno  de 
los  auxilios ,  conque  muchos  han  recobrado  la  vida.  Si 
hubiese  de  referir  las  historias  de  aquellos  ,  que  han  con¬ 
seguido  este  beneficio  ,  seria  prolijo  en  la  materia,  y 
pueden  leerse  en  Bruhier ,  quien  cita  varios  ,  y  felices 
sucesos  sobre  este  asunto  (a)  No  menos  digno  de  leer¬ 
se  sobre  este  punto  es  el  erudito  Cangiamila ,  quien  nos 
dá  noticia  de  algunos  ,  que  sin  embargo  de  haber  estado 
mucho  tiempo  en  el  agua  no  murieron  en  realidad  ( h )  * 
de  que  se  colige  que  la  muerte  de  los  que  caen  á  la  agua* 
no  es  tan  prompta  ,  como  regularmente  se  presume.  Esr 
to  se  confirma  con  las  observaciones  ,  que  cita  Antonio 
de  Haen  ,  quien  dá  noticia  de  un  librito  ,  que  dió  á  luz 
una  Sociedad  erigida  en  Holanda  para  revocar  á  la  vida 
los  ahogados  ,  en  el  qual  se  lee  ,  que  en  el  espacio  de 
catorse  meses  ,  se  restituyeron  á  la  vida  diez  ,  y  nueve 
sumergidos  (¿r). 

Reconociendo  algunos  Soberanos  el  bien  ,  que  se 
concilla  á  la  humanidad  procurando  socorrer  á  los  aho¬ 
gados  y  tomaron  muy  eficaces  providencias  para  hacera 

les 
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(¿)  Tom.  §.  a  pag.  388.  ib)  £mbr.  Sacr,  lib  cap.  ao* 

{*)  Rat.  med.  pare.  13.  cap.  3.  §.  p» 
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Ies  adminiftrar  remedios  oportunos.  La  Augusta  Empe-s 
ratriz  de  Alemania  mandó  publicar  un  Edicto  en  i.  de 
Julio  de  1769.  en  que  se  manda  ,  que  todos  sus  subditos 
socorran  á  ios  ahogados  (a).  En  el  año  1774.  en  Leipsich 
se  publicó  una  Ordenanza  para  promover  los  auxilios, 
que  deben  ministrarse  á  los  ahogados ,  señalando  la  gra¬ 
tificación  ,  que  debe  darse  á  qualquiera  ,  que  los  practi¬ 
que  ,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  con  las  mas  rigoro-- 
sas  penas  el  hacer  mofa,  ó  tildar  á  los  que  se  emplean 
en  estos  actos  de  humanidad  (¿).  Ya  en  el  año  1772. 
informado  el  Govierno  de  Francia  de  los  muchos 
aciertos  del  methodo  practicado  para  socorrer  las  perso¬ 
nas  ahogadas ,  publicó  un  útilísimo  reglamento  ,  en  el 
qual  se  describen  ios  auxilios  ,  que  en  tal  caso  deben 
subministrarse,  las  providencias,  que  se  han  de  tomar,  y 
la  gratificación  ,  que  corresponde  á  los  contribuyentes. 
A  este  fin  mandó  formar  una  caja  ,  dentro  la  qual  se 
hallase  todo  lo  preciso  para  poner  en  practica  los  socor-' 
ros ,  la  que  puso  á  cargo  del  Sargento  de  cada  cuerpo  de 
guardia  de  París  ,  quien  al  primer  aviso ,  que  tuviese  de 
haberse  ahogado  alguna  persona,  habia  de  mandar  la 
caja  ,  y  acompañarla  para  la  promptitud  del  socorro,  (c) 
La  Sociedad  ,  que  (como  arriba  dijimos )  se  erigió  en 
Holanda  para  socorrer  á  los  ahogados  hizo  tales  pro¬ 
gresos  ,  que  en  la  parte  tercera  de  la  íiifioria  de  sus 
actas  se  leen  53  exemplares  de  hombres  ,  que  en  el  es¬ 
pacio  de  medio  año  se  sumergieron  ,  y  con  los  auxilios 
recobraron  la  vida,  (d)  De  estos  algunos  habian  estado 
pocos  minutos  en  el  agua,  otros  un  quarto  de  hora  ,  ahí 
ganos  por  espacio  de  media  hora  ,  y  uno  estubo  una  ho^ 
rae  ntera.  En 


(¿O  Haen.  rat.  msd.  cont.  part.  alt.  cap.  7.  pag.  311. 

( b )  Mere,  hiíh  tom.  1 .  Enero  pag.  3  34, 

(c)  Mere.  tom.  2.  Junio  pag.  205. 
id)  Haen  ibid.  cap.  1,  pag*  190= 


(  1 5 ) 

En  Florencia  se  tomaron  las  mismas  providencia$s 
que  en  Francia  ,  y  Holanda  para  socorrer  prcmpta,  y 
seguramente  á  los  ahogado?.  El  Govierno  de  Toscana, 
siguiendo  esta  tan  útil  maxima  ,  en  el  año  1772  publico 
una  declaración  ,  que  contiene  las  instruciones  de  lo  que 
se  debe  pracricar  en  iguales  casos  ,  y  no  contento  con 
recomendar  su  practica  á  todos  los  individuos  de  su  do* 
minio  ,  prometió  recompensar  á  qualquiera  ,  que  con* 
tribuyese  á  resucitar  (  digámoslo  asi )  á  un  ahogado  (a). 

Para  poner  en  practica  tan  acertadas  providencias  ^  y 
prevenir  el  fatal  fin  con  que  acaban  los  infelices  ,  que  se 
anegan  ,  se  han  desvelado  mucho  los  hombres  en  buscar 
los  medios  mas  eficaces  para  libertarlos  de  la  muerte 
verdadera.  Nadie  ,  que  yo  sepa  ,  ha  trabajado  mas  sobre 
esta  materia  que  Antonio  de  Haen  ,  pues  ha  practicado 
muchísimos ,  y  distinetos  experimentos  ,  ya  en  perros 
sumergidos  á  proposito  ,  ya  en  personas  ,  que  hablan  te  - 
nido  la  desgracia  de  ahogarse. 

Luego,  que  un  ahogado  se  saca  de  la  agua  ,  es  precí* 
so  que  con  la  mas  posible  brevedad  se  le  apliquen  los  aur 
xilios  convenientes.  Por  esto  debe  immediatamente  lle¬ 
varle  á  un  parage  seco  ,  y  quitarle  la  ropa  mojada, 
poniéndole  otra  seca  ,  y  caliente.  Debe  frotársele  el 
cuerpo  con  una  bayeta  ,  ó  quaiquier  otra  cosa  seca  ,  que 
vengaá  las  manos ,  ó  bien  sea  de  lana,  ó  bien  de  lienso;  y 
si  todo  esto  falta  ,  se  haran  las  friegas  con  un  puñado 
de  paja  ,  dei  modo ,  que  se  friegan  los  cavallos.  Si  puede 
lograrse  la  comodidad  de  embibir  las  bayetas  con  espíri¬ 
tu  de  vino  simple  ,  ó  alcanforado  ,  ó  con  algún  humo 
aromático  ,  y  practicarlo  cerca  de  un  moderado  fuego 
se  bueive  el  remedio  mas  activo.  Advierte  Bernades  que 
las  friegas  han  de  continuarse  notable  tiempo  ¿  sin  que 
desanime  el  poco,  o  ningún  efecto  que  de  ellas  se  observe 
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á  los  principios ;  pues  algunas  personas  casi  difuntas  no 
han  dado  señales  de  vida  ,  sino  después  de  haberlas  ator¬ 
mentado  por  muchas  horas.  De  los  $3.  ahogados  de  Ho¬ 
landa,  solamente  los  19.  dieron  señales  de  vida  á  poco 
tiempo  de  practicar  las  diligencias.  En  uno  fue  preciso 
trabajar  una  hora  entera  ,  en  otro  dos  horas  ,  en  otro 
dos ,  y  media  ,  y  hubo  uno  que  no  dio  señal  alguna  has¬ 
ta  haber  trabajado  tres  horas.  (^)Sien  el  vecindario  se  ha. 
lia  aígun  muladar,  puede  trasladarse  á  él  la  persona  aha«* 
gada  cubriendo  su  cuerpo  con  el  estiércol  caliente ,  y 
si  sucediese  la  desgracia  en  tiempo  de  vindimia  podría 
cubrirse  el  cuerpo  con  el  orujo  caliente. 

Debe  introducirse  el  ayre  á  la  trachea  arteria  del  aho«» 
gado  soplándole  á  su  boca  ,  lo  que  puede  hacer  un  hom«* 
fore  aplicando  sobre  ella  la  suya  ;  pero  como  para  esto 
haya  naturalmente  repugnancia  ,  podrá  valerse  de  un  ca* 
non  de  caña  ,  ó  del  tubo  descrito  en  la  lamina  figura  6. , 
teniendo  el  cuydado  de  cerrar  bien  las  narices  paraque  el 
ayre  no  se  escape  ;  y  si  el  que  sopla  ha  mascado  alguna 
cosa  aromática  ,  el  ayre  lleva  mayor  eficacia.  Es  bueno 
también  introducir  el  ayre  á  las  narices  limpiándolas  de 
la  espuma,  en  cuyo  caso  se  sóplala  una  ,  cerrando  la 
otra.  La  introducción  del  humo  de  tabaco  á  ambas 
partes  ,  es  un  auxilio  muy  proprio. 

Ninguno  de  los  sentidos  se  ha  de  dejar  en  reposo  ,  á 
cuyo  fin  se  han  de  abrir  los  ojos  del  paciente  ;  y  si  es  de 
noche  ,  debe  acercarse  á  ellos  la  luz.  Se  ha  de  llamar  por 
su  proprio  nombre  ,  ya  con  voz  baja  ,  y  suave  ,  ya  con 
voz  alta  ,  y  fuerte.  Es  bueno  soplarle  las  orejas.  Convie¬ 
ne  irritar  los  nérvios  del  olfato  ,  los  que  tienen  mucha 
comunicación  con  los  de  la  respiración  ,  y  son  vecinos 
al  celebro.  Esto  se  consigue  aplicando  alas  narices  lo^ 
espiritosos  ,  sean  en  forma  solida  ,  ó  en  forma  liquida. 

So- 


( *7) 

Sobre  todos  se  ha  de  preferir  el  espirita  de  sal  de  armo-a 
niaco  (4).  Deben  irritarse  ia  boca  ,  las  fauces  ,  y  el  epi- 
glotis  con  la  barba  de  una  pluma  mojada  cotí  este  mis¬ 
mo  efpiritu  ,  y  procurar  con  eño  la  tos.  Algunos  alaban 
en  eñe  caso  los  vomitivos  iiquidos  ;  pero  eños  parecen 
inútiles*»  y  aun  dañosos  quandoel  ahogada  eftá  privado  de 
la  deglución;  pues  en  eñe  caso  qualquier  liquido  detenido 
en  la  boca  ,  le  pone  en  manifieño  peligro  de  sofocación. 
Se  ha  de  comover  el  tacto  ,  ya  con  las  referidas  friegas, 
ya  con  la  conpresion  del  vientre  inferior  ,  y  golpes  á  las 
plantas  de  los  pies.  Conviene  mover  á  menudo  el  cuerpo 
del  paciente  cuydando  de  que  no  eñe  mucho  tiempo  he*$ 
chado  de  espaldas,  sino  de  ceñado  ,  y  con  la  cabeza  un 
poco  levantada. 

Es  remedio  excelente  poner  el  ahogado  en  una  cama 
de  ceniza  caliente  ,  y  faltando  eña  comodidad  ,  se  le 
pondrán  ladrillos  calientes  embueltos  con  algún  lienso  á 
las  plantas  de  los  pies ,  y  á  los  lados  del  vientre  ,  y  peí 
cho.  A  la  región  del  corazón  se  le  pueden  aplicar  repar 
ros  de  ruda,  azafran,  succino  ,  canela,  o  triaca.  No 
deben  omitirse  los  epispaticos  á  las  plantas  de  los  pies, 
ni  los  vegigatorios  á  los  muslos ,  y  en  especial  uno  an¬ 
cho  en  el  cogote.  Si  el  ahogado  puede  baxarse  al  baño  de 
la  agua  caliente  hallará  un  auxilio  muy  oportuno.  En 
medio  de  tantos  socorros  se  lleva  gran  atención  la  san-; 
gria  ,  la  que  puede  practicarse  en  qualquiera  parte  del 

C  cuer* 
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( a )  £1  espíritu  de  salde  armoniaeo  preparado  con  cal  viva  ,  y  aplica¬ 
do  á  las  narices  de  un  hombre  desmayado  ,  le  desvela  con  convul¬ 
sión  de  todo  el  cuerpo  ,  es  tan  acre  >  que  hiere  las  narizes  obs¬ 
truidas  ,  y  deftiíuidas  de  olfato  ,  y  fe  lee  de  un  joven  sumergido, 
que  después  de  muchas  horas  se  susitó  con  la  efusión  de  dicho  espí¬ 
ritu  á  sus  narices,  Bóerh  Prelect.  Acad.in  prop.  iníiit.  §.42.  et  $07* 
Morgagni  cita  una  carta  de  Langhansio  en  que  refiere,  quena 
hombre  sumergido  casi  por  espacio  demedio  día  sin  señal  alguna 
de  vida  la  recobro  en  breve  con  el  solo  espíritu  de  sal  de  armonía- 
co  aplicado  á  sus  narizes.  De  sed,  et  causs  morb  Ub,  1,  epiíl.  19, 


(*8) 

cuerpo;  pero  se  mira  como  á  mas  congruente  ía  de  la 
vena  jugular  ,  6  vena  gruesa  del  cuello. 

El  irritar  ,  y  evacuar  los  inteftinos  con  las  lava¿ 
tivas  5  es  medio  poderoso  por  los  ahogados  :  eftas  se 
componen  con  el  vino  emético  turbio;  sa!  de  tabaco  6cc.; 
pero  se  miran  como  eficacísimas  las  de  humo  de  tabaco. 
La  introducción  de  eñe  á  ios  inteftinos  ,  se  juzga  el  au¬ 
xilio  nías  eficaz.  Puede  pra  eticarse  con  las  dos  pipas,  co¬ 
mo  noté  arriba  ,  ó  por  medio  de  alguna  maquina  ,  co¬ 
mo  por  exemplo  con  aquella  que  describe  Do.  Juan  Gu- 
lifteo  (a)  ó  coa  la  que  publico  el  Señor  Gardane,y  se  há«i 
Hará  ala  fin  de  efía  Disertación. 

Todos  ellos  auxilios  deben  aplicarse  consecutivamen¬ 
te  ,  el  nao  después  del  otro  con  el  orden  ,  y  methodo, 
que  el  Medico  juzgue  mas  conveniente,  y  no  debe  aban* 
donarse  la  obra  ,  baila  haberlos  practicado  ,  y  repeti¬ 
do  varías  veces.  Por  ningún  motivo  deben  desesperar  los 
Médicos,  y  asift entes  aunque  después  de  las  primeras  ten¬ 
tativas  se  mantengan  los  náufragos  en  la  total  figura  de 
muertos  ;  pues  ha  enseñado  la  experiencia,  que  casi  con 
una  impertinente  conítancia  se  han  reftituído  á  la  vida  al¬ 
gunos  de  aquellos,  que  habrían  sido  enterrados  vivos.  No 
se  han  de  abandonar  ,  aunque  les  salga  espuma  de  la  bo¬ 
ca  ;  pues  el  aforismo  de  Hipócrates  ,  que  dice  : 

¿los ,  que  se  sofocan ,  o  se  anegan  ,  y  no  son  muertos ,  no 
recobran  la  vida  ,  si  aparece  espuma  cerca  la  boca  ,  no 
siempre  se  verifica.  Quantos  vemos  ,  que  en  un  paroxis¬ 
mo  epiléptico  se  eftan  sofocando  con  la  boca  llena  de  es¬ 
puma  ,  y  después  de  poco  tiempo  se  levantan  sanos {é) 
De  ios  5$.  ahogados  resucitados  en  Holanda  hubo  siete, 
que  recobraron  la  vida  e fiando  ya  amoratados  de  ca 
ra  coa  abundante  espuma  en  la  boca  ,  y  nariz .Haen  es 

de 

(4)  En  la  traducion  del  tratado  de  las  enfermedades  de  las  gentes  dsl 
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de  elle  parecer  ,  y  cita  los  actos  de  Harlem  Ciudad  de 
Holanda  ,  en  que  fe  dá  noticia  de  un  olmo  de  siete  anos., 
que  eíluvo  mas  de  media  hora  dentro  la  agua  ,  y  entre 
otras  cosas  pésimas  tenia  la  nariz  ,  y  boca  cubiertos  de 
immobil  espuma;  pero  con  los  socorros  sanó  (^).Ya 
Galeno  comentando  eñe  aforismo  no  quiso  consentirá 
que  fuese  siempre  cierto  ;  pues  sabia  ,  que  algunos  de 
los  ahogados  ,  aunque  rara  vez,  habido  recobrado  la  vi¬ 
da  teniendo  espuma  en  la  boca  ;  y  cree  que  Hipócrates, 
no  quiso  escribir  semper  intere  une  ,  sino  rarisimL  De  es-; 
te  parecer  es  Chriftoval  de  Vega  comentando  el  dicho 
aforismo  ,  y  lo  confirma  con  el  exe impío  de  un  hombre 
ahogado  por  el  lazo  ,  que  recobró  la  vida  después  de  ha-’ 
ver  juntado  mucha  espuma  cerca  su  boca. 

No  ha  de  amedrantar ,  ni  contener  al  Medico,  el  que 
dirán,  sino  consigue  el  fin  ;  pues  nada  pierde  ,  aunque 
trabaje  en  vano  :  no  faltarán  murmuradores  ,  porque  en 
haciendo  una  cosa  ,  que  no  la  hacen  todos  ,  ha  de  ser  el 
blanco  del  publico  ;  pero  como  el  cumplir  con  so  obliga¬ 
ción  es  el  principal  cargo,  acuda  á  el  ,  y  desprecie  á 
aquellos ,  mirándoles  como  perros  ,  que  ladran  á  la  lu¬ 
na  ,  la  que  sorda  á  sus  ecos  va  prosiguiendo  su  curso  A 
cita  caña  de  gente  ya  amonedó  Pablo  Z  a  chías  ,  que  no 
se  burlen  de  los  peritos  Médicos.  ( b ) 

Qualquier  Medico  debe  hacer  en  si  las  reflexiones, 
que  escribe  Haen  ,  y  haciéndolas  no  le  quedará  arbitrio 
para  dejar  de  emprender  ,  y  practicar  toda  especie  de 
socorro  en  beneficio  de  estos  infelices.  Discurre  pues 
de  efia  manera.  Si  un  solo  ahogado  se  reftítuiese  á 
la  vida  ,  que  felicidad  para  el  que  lo  consiguiese  !  ¿Es¬ 
to  no  eftimularia  á  procurar  los  mas  eficaces  auxilios 
para  todos  aquellos  ,  á  quienes  acomeceriá  igual  desgra- 

C  2  cia  ? 

(a)  R.ad.  med.  part.  i  3.  cap.  3 .  §.  6» 
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cía  ?N0  es  una  inexplicable  alegría  conocer  eí  methodo 
de  conservar  á  machos  ,  que  inevitablemente  deberían 
perecer  ?  Si  de  cien  ahogados  ,  se  resucitasen  dos,  ó  tres 
solamente  ,  no  queda  coopeosada  la  trirteza,  y  remune¬ 
rados  ios  trabajos  empleados  en  vano  en  los  reliantes  no* 
venta  ,  y  siete?  La  conciencia  misma  no  precisa,  no  nos 
obliga  á  practicarlo  ?  Si  á  ellos  ciento  no  se  les  hubiese 
auxiliado,  no  hubieran  quedado  muertos  tres,  que  tai  vez 
habrían  sido  el  ornamento  ,  y  presidio  de  la  Iglesia,  de  la 
Patria,  y  de  la  Familia  ?  El  ha  ver  podido  salvarlos,  y  no 
haverlo  hecho  ,  no  tira  á  un  homicidio  negativo  (a)  ? 

Dije  arriba  ,  que  el  Govierno  de  Francia  habla  man* 
dado  formar  una  caja  con  una  maquina  fumigatoria, 
y  todo  lo  necesario  para  socorrer  á  los  ahogados  ;  pera 
la  experiencia  ha  enseñado  algunos  inconvenientes  en  su 
uso.  Por  ello  el  Dr.  Cardan*  Regente  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  París  mandó  componer  otra  mas  peque-; 
ña ,  á  la  que  llama  maquina  fumigatoria  portátil.  En 
efecto  son  grandes  las  ventajas  que  erta  lleva  á  ia  grande, 
i.  El  ser  de  poco  corte,  y  por  consiguiente  mas  fácil  el 
tenerla  toda  especie  de  gente.  2.  El  ser  de  poco  volumen, 
por  cuyo  motivo  puede  qualquier  llevarla  en  la  faltrique-; 
ra.  3.  El  encerrar  la  cajita  todo  lo  necesario  para  la  in- 
traducción  dei  humo  del  tabaco  á  los  intertinos ,  conte¬ 
niendo  igual  cantidad  de  tabaco,  que  la  maquina  grande, 
y  no  faltar  en  ella  alguna  porción  de  espíritu  de  sal  de 
armoniaco  ,  y  aguardiente  alcanforado  para  sucitar  al 
paciente. 

En  consecuencia  de  todo  lo  dicho  ,  no  seria  cosa  muy 
á  proposito  el  que  en  todo  cite  Principado  se  tomasen 
las  mas  serías  providencias  en  un  asunto  tan  importante? 
Miraría  con  particular  gurto  el  que  en  todas  sus  Ciudad 
des ,  Villas  ,  y  Pueblos  hubiese  una  de  eftas  Maquinas 

Fu- 
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Fumigatorias  prompta  para  qualesquiera  casos  ,  en  que 
sucediese  la  desgracia  de  ahogarse  alguna  persona.  Pg- 
dria  guardarse  en  la  casa  del  Común  ,  donde  se  acudiría 
luego  que  sucediese  el  infortunio  ,  teniendo  cuydado  de 
avisar  al  mismo  tiempo  al  Medico  ,  6  Cirujano  paraque 
pra&icasen  todas  las  diligencias  para  socorrer  al  infeliz* 
Hagome  cargo  que  es  gravoso  para  los  pueblos  el  havery 
se  de  encargar  de  la  maquina  fumigatoria  grande  ,  por 
cuyo  motivo  bailaría  tener  la  pequeña,  ó  portátil,  qua! 
sin  ser  de  mucho  importe  contiene  todo  lo  mas  necesa^ 
rio  ,  se  tendría  quizas  en  breve  la  complacencia ,  que 
tuvo  aquel  Ciudadano  de  Romorantino,  el  qual  habiendo 
regalado  á  su  patria  una  de  dichas  maquinas  vio  que  por 
medio  de  ella  recobro  la  vida  una  niña  después  de  mucho 
rato  de  ahogada  en  un  foso  (¿i)a 

Luego  que  el  ahogado  por  medio  de  los  socorros 
aplicados  empieza  á  dar  alguna  señal  de  vida,  y  que 
la  deglución  ,  y  respiración  empiezan  á  restablecer» 
se  ,  se  ha  de  recurrir  á  los  espiritosos  ,  á  cuyo  fin 
conviene  dar  algunas  gotas  del  licor  contenido  en  el 
fiasco  de  la  caxita  ,  6  de  qualquier  otro  ;  y  si  el  enfermo* 
traga  bien,  se  le  dará  una  cucharada  de  él.  Tissit aconse«? 
ja  dar  algunas  cucharadas  de  oxymiel  escillitico  desleído 
en  agua  tibia  ,  y  eo  su  defeéto  la  infusión  de  cardo  san¬ 
to,  de  salvia  ,  6  mansanilla  dulcificada  con  miel  (b).  Deso¬ 
piles  que  los  ahogados  han  recobrado  la  vida  ,  les  qued& 

por 

{a)  Gazeta  de  Barceioua  de  i .  de  Abril  de  1 777.  pag.  1 1 7. 

Seria  muy  útil  $  que  en  eña  Ciudad  hubiese  siempre  prontas  alo- 
menos  dos  maquinas  ,  para  socorrer  qualquiera  de  ellas  desgracias. 
La  una  podría  guardarse  en  el  Puerto  en  el  lugar  donde  siempre 
residen  los  que  cuydan  de  la  sanidad  j  y  ella  servirá  para  socorrer  á 
aquellos  infelices  9  que  se  anegan  en  el  mar.  La  otra  seria  conducen*? 
te  depositarla  en  el  Hospital  General  en  donde  continuamente  exiften 
un  Medico  3  y  algunos  Fraileantes  de  Cirugía  ,  quienes  prontamente 
podrían  socorrer  á  los  que  se  anegasen  en  la  Ciudad. 

£n  el  lugar  arriba  citado,  n.  408. 


por  lo  regular  Opresión  ,  tos,  calentura  ,  y  en  una  pala- 
bra  una  enfermedad ,  en  cuyo  caso  es  preciso  sangrarles 
algunas  veces  del  brazo  ,  darles  tisanas  de  cevada  ,  y 
otros  remedios  según  la  urgencia,  de  que  cuidará  el  Me¬ 
dico  ,  que  se  encargue  del  enfermo. 

Una  de  las  señales  ,  que  manífieftan  la  vida  del  aho-? 
gado  son  los  suspiros ,  y  Dctardingio  eftablece  ,  que  el 
ahogado  que  ha  he  chuno  un  suspiro  ,  eftá  seguro  de  re¬ 
cobrar  la  vida,  si  se  continua  su  curación  (a).  El  suspira 
indica  ,  que  empieza  á  reintegrarse  la  respiración  ,  y  él 
circuló  le  la  sangre,  álo  que  sigue  la  facilidad  de  tragar* 
dando  lugar  al  Medico  paraque  disponga  lo  mas  conven 
niente. 

CAPITULO  III. 

DE  LA  MUERTE  APARENTE  DE  LOS 
abogados  por  el  la^o  *  y  de  los  socorros  *  e¡ue 

deben  adminifírarseles. 

ES  tan  frágil  la  condición  de  los  hombres ,  que  na 
contentos  de  la  muerte  que  inevitablemente  les  es¬ 
pera  ,  procuran  algunas  veces  los  mas  eficaces  medios 
para  adelantársela.  Quactos  exernplos  se  leen  de  personas* 
que  inducidas  del  maligno  espíritu,  ó  ciegas  por  una  pa¬ 
sión  desarreglada  ,  ó  miserablemente  pervertidas  por  un 
delirio  melancólico ,  se  quitaron  la  vida  colgándose  en 
alguna  parte  !  De  eftos  pues  ,  y  de  aquellos,  á  quienes 
los  ladrones  cuelgan  ,  6  ahogan  para  hurtarlos  mas  á  su 
salvo  ,  se  habla  en  el  presente  capitulo. 

Como  eftos  infelices  experimentan  una  muerte  tan  in-! 
tempeftiva  como  los  ahogados ,  que  á  primera  viífa  se 
nos  presenta  con  todas  las  señales  de  realidad  ,  siéndolo 

so- 
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solamente  á  la  apariencia  ,  no  debe  omitirse  socorro  al« 
gano  para  salvarles  la  vida  ;  y  feliz  aquel  que  llega  á 
conseguirlo  ;  pues  logra  la  satisfacción  de  poner  al  pa-i 
ciente  en  eílado  de  reparar  el  daño  ,  que  tal  vez  la  de^ 
sesperacion  indujo  á  su  alma,  librándole  del  mas  infe«j 
liz  9  y  eterno  paradero. 

Soy  de  parecer  que  la  muerte  de  los  ahogados  por  el 
lazo  no  es  tan  prompta  en  los  principios  ,  ni  tan  cierta^ 
como  algunos  presumen.  Los  repetidos  exemplos  de 
ahorcados  ,  que  después  de  reputados  por  muertos  han 
recobrado  la  vida  confirman  mi  opinión.  Podría  referir 
muchos  ;  pero  seria  alargarme  demasiado  :  pueden  efios 
leerse  en  el  erudito  tratado  de  Bernades  [a).  V ansvvietew 
es  de  parecer  ,  que  los  ahogados  con  lazo  pueden  reco^ 
brar  el  uso  de  la  vida  ,  sino  ha  habido  rupcion  de  vasos 
del  celebro  5  ó  cerebelo  ,  ni  derrame  de  humores  sobre 
su  subd ancla  5  6  si  la  sangre  no  se  ha  quajado  de  modo 
que  no  pueda  correr  por  los  vasos  en  que  eftaba  deteni¬ 
da  por  el  lazo  (¿).  Bruhier  es  de  sentir  ,  que  son  pocos  ios 
ahorcados  9  á  quienes  no  se  pueda  bolver  la  vida  ,  si  se 
toma  la  pena  de  predicar  los  auxilios ,  y  lo  confirma 
con  varios  exe implares  (c).  Por  motivo  de  bolver  tantos 
malechores  á  la  vida  en  Florencia,  fue  preciso  mudar 
eñe  genero  de  suplicio  9  y  dislocarles  las  vertebras  cervi¬ 
cales  para  asegurar  del  todo  so  muerte  (d).  No  ignoran» 
do  ello  la  Reai  Audiencia  manda  que  los  malechores 
condenados  á  la  horca,  se  cuelguen  en  ella  baila  que  sus 
almas  sean  separadas  de  sus  cuerpos ,  mirando  que  la 
realidad  de  la  muerte  no  se  sigue  necesariamente  al  aho¬ 
go  del  lazo. 

Siendo  efto  asi,  no  se  han  de  abandonar  como  á  muer¬ 
tos  aquellos,  á  quienes  la  desgracia  les  ha  conducido  á 

que- 
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quedar  ahogados  por  el  lazo.  Yo  pienso  que  si  un  Facul¬ 
tativo  es  llamado  para  alguno  de  eftos  infelices  ,  debe 
en  conciencia  pradicar  todos  los  medios  para  cerciorara 
se  de  su  muerte  ,  y  no  puede  omitir  auxilio  alguno  para 
feílituirle  á  la  vida  ,  y  no  haciéndolo  es  responsable  de 
todos  los  perjuicios  ,  que  consecutivamente  se  sigan. 

Efto  supuefto  :  luego  que  viene  á  las  manos  alguno  de 
eílos  ,  se  ha  de  cortar  el  lazo  ,  y  todo  lo  que  apriete  al 
cuello  ,  pero  con  la  advertencia  de  no  romper  de  golpe 
la  cuerda  que  softiene  el  cuerpo  ,  pues  se  caerla  á  tierra 
por  su  proprio  peso  ,  siguiéndose  laftimosos  accidentes, 
por  cuyo  motivo  debe  mantenerse  el  paciente  por  bajo 
los  brazos,  cortarle  entonces  el  lazo,  y  baxarle  á  tierra. 
A  las  impresiones  causadas  por  la  cuerda  ,  se  han  de 
aplicar  compresas  mojadas  con  vinagre  ,  aguardiente  al- 
canforado  ,  6  agua  fresca  con  sal.  Hecho  efto  se  han  de 
iiesaogar  ios  vasos  de  la  cabeza,  á  cuyo  fin  se  sangrará  el 
paciente  ,  y  si  se  pra&ica  la  sangría  de  la  vena  jugular, 
se  logra  mas  prefto  la  evacuación  de  la  sangre  detenida 
en  la  cabeza.  Debe  después  sangrarse  del  pie  para  llamar 
la  sangre  ,  y  avocarla  á  las  partes  inferiores.  Eftas  san¬ 
grías  deben  repetirse  siempre  que  la  necesidad  lo  pida 
para  evitar  que  el  enfermo  se  buelva  carotico  ,  como 
acaeció  á  aquel  infeliz,  á  quien  socorrió  Sauvages ,  y 
después  de  sacado  dei  patíbulo ,  y  llevado  á  la  Iglesia 
.mandó  sangrar  tres  veces  en  el  espacio  de  dos  horas ,  po¬ 
niéndole  en  un  eftado  tan  corrí  o  do,  que  por  si  solo  se  echó 
á  pechos  un  cántaro  de  agua  con  que  apagó  su  sed.  Con 
nociendo  pero  que  el  regreso  de  la  sangre  del  celebro  es-! 
taba  impedido ,  dispuso  quarta  sangría,  la  que  no  se  exe- 
cutó  por  haber  huido  de  miedo  los  Cirujanos  ,  y  asi  se 
fué  amodorrando  el  infeliz  ,  y  murió  un  pobre  ,  á  quien 
(  según  escribe  el  mismo  Sauvages  )  ahorcaron  sin  haber 
cometido  delito  alguno,  (a)  En 


(  4  5  ) 

En  orden  á  las  fangrias ,  y  en  especial  en  las  de  las 
venas  del  cuello  ,  no  conviene  hacer  ligadura  ,  porque 
aumenta  el  mal  ,  y  baila  poner  sobre  las  incisiones  un 
poco  de  tafetán  de  Inglaterra. 

Es  necesario  dar  agua  fresca  al  paciente  porque  re¬ 
gularmente  tiene  sed.  Se  le  ha  de  hacer  ayre  con  un  aba-í 
nico  ,  6  qualquiera  otra  cosa  ,  procurando  soplarle  á  la 
boca  5  y  si  el  que  sopla  ha  mascado  alguna  cosa  aromá¬ 
tica  ,  el  auxilio  se  hace  mas  adivo.  La  introducción 
dei  humo  del  tabaco  por  la  boca  ,  y  nariz  ,  es  excelente 
remedio.  Los  espiritosos  aplicados  á  la  nariz  ,  y  sienes, 
ayudan  mucho.  Los  golpes  dados  á  las  plantas  de  los  pies 
son  muy  conducentes.  Si  con  todo  efto  ,  no  dá  señales 
de  vida  el  ahogado  ,  se  pondrá  en  un  baño  de  agua  ca¬ 
liente  :  efios  baños  ,  junto  con  las  friegas  buelven  el  mo¬ 
vimiento  á  la  sangre  ,  y  disuelven  su  coagulación.  Quien 
conozca  la  adividad  dei  espíritu  de  sal  de  armo  ai  acó  ,  y 
quan  proprio  es  para  disolver  la  sangre  cuajada  ,  verá  sa 
eficacia  para  refiablecer  los  ahogados.  Las  lavativas  del 
humo  de  tabaco  producen  en  eños  tan  buen  efedo,  como 
en  los  anegados. 

Si  con  eftos  auxilios  llega  á  tragar  el  paciente  ,  se  le 
dará  alguna  cosa  espiritosa  ,  b  un  poco  de  vinagre  ,  que 
es  un  conocido  disolvente  de  la  sañgc z-.Schenchio  le  alaba 
mezclado  con  pimienta.  Sencrto  manda  que  quitado  el  la¬ 
zo,  se  dé  á  los  ahogados  el  vinagre,  o  la  semilla  de  ortiga 
con  los  aromáticos  ,  ó  con  vino  {d).  Ya  Pablo  -Aetio  reco¬ 
mendó  lo  mismo ,  que  Senerto  ,  y  añade  ,  que  qüaodo  la 
faxa  colorada,  que  eiló  al  rededor  del  cuello  se  disipa,  los 
ahogados  abren  luego  los  ojos,  y  las  partes  se  afioxan(¿)* 
Algunos  ataban  los  vomitivos  >  pero  parece  que  son  con¬ 
traindicados  ¿  pues  con  las  violentos  esfuerzos  del  vomi- 
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to  se  acarrea  mayor  cantidad  de  sangre  á  la  cabeza,  ccm 
xxio  lo  enseña  la  cara  casi  amoratada  de  los  que  vomitan» 
Antes  de  praüicar  los  expresados  medios,  se  ha  de 
mirar  si  eftá  dislocada  la  primera  vertebra  del  cuello,  ea 
cuyo  caso  todos  los  socorros  son  inútiles ,  y  se  emplearía 
en  vano  el  tiempo  en  una  obra  imposible  de  conseguirse» 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  MUERTE  APARENTE  DE 
los  sofocados  por  el  vapor  dd  Carbón  ^  y  de  los 
medios  para  desvanecerla . 

ES  de  eílrañar  ,  que  después  de  tantas,  y  tan  repe«| 
tidas  experiencias,  que  tenemos  de  la  malignidad, 
y  malos  efectos  del  vapor  del  carbón ,  vayan  los  hom¬ 
bres  tan  poco  advertidos  en  encerrarse  en  los  quartos 
con  braseros  llenos  de  carbón  mal  encendido.  El  mal 
olor  que  despide  ,  el  dolor  de  cabeza  ,  que  causa  ,*y  la 
torpesa  de  sentidos  que  induce  ,  lo  dirán  aquellos ,  que 
han  eñado  algún  tiempo  en  dichos  quartos-  Quando  el 
humo  del  carbón  no  es  muy  denso  ,  y  los  hombres  se 
entretienen  poco  en  el  lugar ,  donde  se  halla  el  vapor, 
perciben  solamente  dolor  de  cabeza  ,  como  si  el  cráneo 
se  tirase  azia  fuera  por  demasiada  tirantez  ;  pero  si  se 
detienen  largo  tiempo  en  dicho  lugar  lleno  ya  de  vapo-¡ 
res  ,  seles  obscurecen  las  potencias,  bolviendose,  como 
fatuos  ,  pierden  los  sentidos  ,  y  por  fin  mueren. 

No  debe  admirarnos  el  que  se  eleve  tanto  vapor  del 
carbón  si  consideramos  la  poca  ceniza  ,  que  éfte  deja 
respeto  á  su  mole,  resolviéndose  casi  todo  en  vapor, 
que  diíiribuído  por  elayre  no  puede  menos  que  producir 
pésimos  efectos ,  en  especial,  si  eftando  mal  encendido 
M  cierra  en  algún  lugar ,  io  que  sucede  en  el  tiempo 
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frío ,  en  que  los  vapores  se  disipan  menos ,  y  quedan 
mas  reunidos,  Federico  fíojfman  es  de  parecer  ,  que  e¡ 
tenuísimo  vapor  del  carbón  es  un  veneno  para  los  ani¬ 
males,  y  principalmente  para  el  hombre  ,  en  tanto  ,  que 
á  los  incautos  induce  eftupor  ,  y  sopor  aplopectico  ¿  y  si 
les  falta  socorro,  en  breve  los  mata  (a). 

Es  tan  antigua  la  observación  de  los  pésimos  Vapo* 
res  del  carbón  mal  encendido  ,  que  ya  Galeno  hizo  men¬ 
ción  de  algunos ,  que  morían  de  ellos ,  y  refuta  la  opi¬ 
nión  de  Erasistrato  en  quanto  á  la  causa  de  eñe  mal,  de 
loque  se  infiere,  que  eñe  antiquísimo  Autor  tuvo  noticia 
de  sus  malos  efectos  (¿j.  Livio  refiere  que  en  tiempo,  que 
Aníbal  hacia  guerra  en  Italia  ,  muchos  de  los  Cartaginés 
ses ,  que  peleavan  contra  ios  Romanos,  fueron  cogidos* 
y  encerrados  en  los  baños  *  en  los  quaies  murieron  por 
el  mal  olor ,  y  gran  calor,  cerrándoseles*  é  intercep* 
tandoseles  la  respiración  ,  y  es  de  presumir  ,  que 
todo  provendría  del  vapor  del  carbón  (c)¡  No  es  de 
admirar  huviese  baños  tan  capaces ,  que  pudiesen  con* 
tener  muchos  hombres  ,  pues  sabemos  ,  que  los  Roma¬ 
nos  los  tenían  muy  espaciosos  ,  y  leemos  que  de  los  ba* 
ños  de  Tito  ,  que  se  descubrieron  en  el  Pontificado  de 
León  X. ,  se  han  aora  manifeñado  16.  piezas ,  que  con* 
tienen  sesenta  grutas  (d).  Se  confirma  Ja  opinión  de  que 
los  Romanos  tuvieron  noticia  de  los  funeños  efectos  de! 
carbón  con  lo  que  escrive  Plutarco  de  Quinto  Luctacio 
Catulo,  Orador,  y  compañero  de  Cayo  Mario  en  el  Con-* 
sulado,  el  qual  por  orden  de  eñe fué  condenado  á  muer* 
te ,  cerrándole  en  un  quarto  de  nuevo  blanqueado  coa 
cal  ¿  pero  se  mato  el  mismo  con  el  humo  del  carbón  (e). 
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No  roe  entretendré  á  referir  las  hlílorias  ,  que  escrí«s 
vieron  varios  Autores  de  los  funeítos  efectos  del  humo 
del  carbón  (a)>  las  que  se  pueden  leer  en  la  erudita  diser-j 
tacion  3  que  compuso  Federico  Hojfman  con  ei  titulo 
del  humo  del  carbón  dañóse  ,  y  algunas  veces  mortal ( b  ), 
y  en  Alberto  Halle?  (c).  No  o  hilante  referiré  la  que  trabe 
el  Señor  Gardane  5  y  se  lee  en  la  Hiño  ría  de  la  Academia 
de  París  del  año  1701.  Un  Panadero  de  Chartres  puso 
en  su  cueva  siete  ,  ti  ocho  barreños  de  brasa  de  su  horno* 
poco  tiempo  después  bajó  á  ella  uno  de  sus  hijos  para 
llevar  nueva  brasa  ,  gritó  ,  y  quedo  sofocado  :  otro  herí 
roano  fue  á  socorrerle,  gritó,  y  eñe  fue  su  ultimo  aliento* 
Bajó  la  madre  ,  y  una  criada  ,  y  les  sucedió  lo  mismo. 
Acudieron  los  vecinos  ,  uno  de  ellos  bajó  para  socorrer  á 
íos  quatro,  y  se  quedó  con  ellos  :  al  dia  siguiente  bajó  un 
hombre  para  que  con  ganchos  sacase  los  cadáveres  ,  se 
rompió  la  cuerda,  y  pereció  eñe  infeliz  como  los  demás. 
Entonces  echaron  gran  cantidad  de  agua  en  la  cueva, 
y  al  cabo  de  algunos  dias  bajaron  á  ella  ,  y  sacaron  los 
cadáveres  sin  peligro.  No  es  menos  funefio  el  caso  suce* 
dido  en  Leipsich ,  donde  el  humo  del  carbón  sofocó 
á  tres  personas  junto  con  una  enferma  á  la  qual  asistí 
ílian  (d). 

Vansvvieten  advierte  que  los  accidentados  por  el  tuM 
fo  del  carbón  ,  no  se  han  de  abandonar  temerariamen-: 
te  por  muertos  ,  aunque  no  den  la  menor  señal  de 
vida  (e)  por  cuyo  motivo  quando  venga  eñe  caso  ,  se  hg 
de  abrir  immediatamente  el  quarto  ,  y  sus  ventanas  para 
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dar  salida  aí  ayre  infecto  ,  y  renovarle  con  otro  mas  pu¬ 
ro  ;  y  quanto  mas  libre  ,  sereno ,  y  fresco  es  el  ayre  ,  que 
respira  el  sofocado,  es  mas  apto  para  reftituirle  á  la  vida. 
Por  ello  es  muy  útil  bajar  los  sofocados  á  algún  huerto, 
6  cualquiera  otra  parte  despejada.  Conviene  hecharlos 
agua  fresca  sobre  el  cuerpo  ,  y  en  especial  sobre  su  cara^ 
remedio  ,  que  á  mas  de  ser  poderoso  ,  es  el  que  mas 
promptamente  viene  á  Sa  mano.  Con  el  agua  se  contra-; 
hen  de  nuevo  los  vasos  ,  que  se  hallaban  dilatados  por  la 
sangre  ,  y  se  eítimulan  al  movimiento.  Por  efio  los  ani-s 
males  que  mueren  sofocados  luego  que  se  echan  á 
aquella  caverna  ,  que  hay  en  Ñapóles  llamada  Grotta  del 
cañe j  reviven  inmediatamente  de  tirarlos  á  la  agua  fresca* 
Conviene  irritar  las  partes  sensibles ,  y  animar  el  influí 
jo  de  los  espíritus  ;  y  por  eíio  se  han  de  frotar  ios  brazos^ 
piernas,  región  del  pecho  ,  y  demás  partes  externas  cotí 
paños  ásperos,  y  seguidamente  se  hade  sangrar  el  pa*¡f 
cíente  del  brazo  ,  6  cuello.  Es  preciso  introducir  á  sus: 
narices  algún  olor  espiritoso  ,  y  aromático  ,  como  el  de 
la  agua  del  Carmen  ,  ó  el  espíritu  de  sal  de  amoniaco» 
La  insuflación  ,  6  introducción  de  ayre  á  la  boca  del  pa* 
cíente ,  es  uno  de  los  auxilios  ,  que  deben  practicarse 
6¡n  perdida  de  tiempo  ¿  pues  no  habiendo  en  elle  caso 
deftruceion  de  órganos  vitales ,  ni  otra  mutación  en  los 
líquidos  ,  que  la  consiguiente  á  la  cesación  de  movi¬ 
miento  por  falta  de  respiración  ,  se  vé  clara  la  eficacia 
de  efte  socorro.  Son  muy  del  caso  las  lavativas  fuertes, 
é  irritantes  ,  en  especial  las  de  humo  de  tabaco.  Ccnvie^ 
ne  por  fin  que  el  paciente  ponga  las  piernas  en  agua  t¿«* 
bia  frotándolas  bien.  Si  llega  á  tragar  conviene  la  limo^ 
nada  con  nitro.  Tissot  aconseja  dar  el  licor  anodino  mi-* 
neral  de  HojFman  ,  y  condena  los  eméticos  ,  porque  las 
nauseas  solamente  provienen  de  los  embarazos  del  cele¬ 
bro  ( a ).  En¬ 
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...  Entré  los  remedios  mas  proprios  para  reftituir  la  vida 
á  los  sofocados  por  el  vapor  del  carbón  ,  se  coloca  el  vi¬ 
nagre.  Etmullero  miró  á  efte  ,  y  al  caftor  como  á  reme¬ 
dios  principales  contra  el  vapor  del  carbón  ,  y  ayre  inr 
ft£ko  de  las  cuevas  *  y  pozos  \  y  eftablece  que  el  vinagre 
es  contrario  á  todos  los  narcóticos ,  hafta  al  opio  mismo* 
de  quien  es  corre&ivo  ,  como  el  caftor.  Citando  á  Nar~ 
dio  refiere  la  curación  de  una  somnolencia  (  causada  por 
el  humo  del  carbón  )  con  el  solo  vapor  del  vinagre  ca¬ 
liente  ,  por  cuyo  motivo  persuade  que  en  tales  casos  se 
acerquen  los  ácidos  á  la  nariz*  como  el  azeyte  rosado*  &c, 
y  manda  dar  cucharadas  de  vinagre*  poniendo  al  escroto 
paños  mojados  con  él.  Dice  que  el  T)q&q\:  Langio  tuvo 
como  á  secreto  el  acetum  vitrioli  benedictum ,  sacado  del 
vitriolo  calcinado  ,  artificiosamente  deftillado  con  el  vH 
siagre ,  cuya  eficacia  experimentó  en  las  enfermedades 
soporosas  ,  letargo  ,  caro  ,  &c.  y  en  sucitar  á  los  sofocan 
dos  por  el  humo  del  carbón  ,  y  Gas  silvestre .  (a) 

Senerto  ,  señalando  las  causas  del  caro  ,  coloca  entre 
ellas  el  humo  de  los  carbones  encendidos  *  y  cerrados  en 
un  quarto  ,  el  qual  buelve  al  ayre  craso  *  é  ineficaz  para 
Ja  ventilación  *  inficionando  con  su  virtud  narcótica  á 
los  espíritus  entorpecidos.  Para  su  curación  encomienda 
el  vapor  del  vinagre  muy  fuerte*  en  el  qual  se  haya  in¬ 
fundido  un  pedazo  de  hierro  ardiente  ,  qual  remedio 
juzga  también  eficaz  para  los  afectos  soporosos  (b).  SauA 
vages  en  la  curación  del  caro  provenido  de  los  narcoti¬ 
ces  *  dice  *  que  si  los  opiatos  se  han  tomado  por  la  boca* 
se  han  de  arrojar  luego  por  vomito.  Si  el  pulso  efiá  cons^ 
tante  *  6  se  ha  inspirado  el  humo  del  carbón  ,  se  ha  de 
prescribir  la  sangría  *  y  repetirla  según  la  urgencia*  pe-i 
jo  en  ambos  casos  se  ha  de  tomar  por  las  narices  el  van 
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por  del  vinagré,  y  se  ha  de  dar  agua  con  vinagre.  \d)  Ya 
Boerhaave  observó  ,  que  para  los  afeftos  soporosos,  y  le-; 
targicos  era  mas  eficaz  el  vinagre ,  que  los  produdos 
chimicos  (¿).  Parece  que  eftas  autoridades  son  bailantes 
para  cerciorarnos  de  la  utilidad  del  vinagre  en  las  apa^ 
rentes  muertes  causadas  por  el  tufo  del  carbón. 

No  es  menos  eficaz  en  eílos  lances  el  ayre  libre,  co* 
mo  podría  demoílrar  con  varios  exemplos  ,  que  pueden 
leerse  en  los  diarios  de  medicina  de  París  (c) ,  y  en  el 
Mercurio  de  Madrid  (d) ,  los  que  omito  por  no  ser  diñH 
so  ,  contentándome  con  referir  el  caso  ,  que  escrivió  el 
do&o  Antonio  de  Haen  Medico  de  la  Emperatriz  Rey^ 
na  de  Ungria.  Dos  Criados  del  Guarda  de  alfombras 
del  Palacio  de  eíla  Soberana  ,  llegando  cansados  del  Pa« 
lacio  ,  y  moleílados  del  frió  ,  se  entraron  á  su  quarto  á 
las  nueve  de  la  noche  ,  donde  havia  fuego  de  brasas  en-í 
cendidas.  El  uno  se  entró  luego  á  su  cama ,  y  el  otro  pues«a 
to  en  la  propria  leyó  hafta  las  doce  de  la  noche,  en  cuyo 
tiempo  mató  la  luz  ,  y  se  durmió.  No  pareciendo  alguno 
de  ellos  á  la  mañana,  se  desarrejó  la  puerta  ,  y  entrando 
la  muger  del  Guarda ,  vió  entre  la  densa  nube  del  humo 
á  los  dos  Criados  cada  uno  en  su  cama  ,  y  ambos  casi 
muertos  con  la  cara  amoratada  ,  la  boca  cubierta  de  es¬ 
puma  pegajosa,  con  respiración  eftertorosa  ,  del  mismo 
modo ,  que  los  que  realmente  mueren.  Llamado  el  Gw 
rujano  abrió  luego  la  puerta,  y  ventana  para  dar  salida 
al  denso  humo  que  sofocava.  A  ambos  sangró  del  brazc^ 
y  salió  la  sangre  con  Ímpetu  :  Abrióles  la  boca,  que  ar^ 
rojava  humo,  y  iesintroduxo  á  ella  el  espíritu  de  hafta  de 
ciervo.  Llevó  el  uno  al  patio  del  Palacio ,  y  al  otro  le  dejó 
en  la  misma  cama  ,  quedando  el  quarto  ,  y  ventanas 
abiertas.  Quando  llegó  el  Medico  mando  pradicar  en 
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ambos  varios  ,  pero  los  mismos  remedios ,  los  quales  no 
produjeron  en  igual  tiempo  el  mismo  efcto  ,  pues  el  que 
había  sido  puefto  al  ayre  libre  del  patio  ,  bolvio  en  si  á 
las  quatro  de  la  tarde  ,  y  empezó  á  hablar  ;  pero  el  otro 
que  había  quedado  en  el  quarto  tardó  una  hora  mas  á 
cobrar  el  había  ,  y  comprender  ;  con  todo  ambos  eíluw 
vieron  reparados  á  la  noche  ,  y  tomaron  alguna  subfian- 
cia  (a).  Elle  exemplo  no  solamente  sirve  para  evidenciar 
la  virtud  del  ayre  libre,  sino  para  desengañará  aquellos, 
que  inconsideradamente  se  duermen  con  fuego  en  sus 
quartos. 

En  el  diario  de  Medicina  de  París  (¿)  se  da  noticia  de 
una  pequeña  obra,  que  publicó  el  Señor  Portal  Profesor 
de  medicina ,  en  que  ha  determinado  manifeftar  que  las 
personas  muertas  por  los  vapores  mefíticos  ,  mueren 
apopléticas  por  la  detención  de  la  sangre  en  el  celebro, 
la  qual  proviene  de  la  dificultad  ,  que  halla  eñe  liquido 
para  travesar  los  pulmones  ,  los  que  no  puede  dilatar  el 
ayre  cargado  de  dichos  vapores.  Bajo  efta  idea  acón-, 
seja  para  bolver  la  vida  á  los  tales,  i.  Sangrarles.  2.  Ha-; 
cerles  tragar  vinagre,  ó  alómenos  frotarles  con  él.  3.  Ex¬ 
ponerlos  al  ayre  fresco.  4.  Rociarles  con  agua  fresca, 
5.  Soplarles  el  ayre  á  la  trachea  arteria.  Eñe  tratamiento 
se  platicó  con  la  mayor  felicidad  en  Perpiñan ,  pues 
con  él  se  reñituyó  la  vida  á  un  eñudiante  de  Medicina  , 
sofocado  por  el  vapor  del  carbón,  (c) 

Conocida  ya  la  malicia  de  su  tufo ,  y  enterados  de  los 
mas  eficaces  medios  para  bolver  la  vida  á  los  que  sofoca, 
no  parece  improprio  proponer  algunas  prevenciones  pa¬ 
ra  apartar  sus  funeñas  consecuencias.  No  ignoro  que  al¬ 
gunos  sueleo  echar  sal  ^  antes  de  entrar  el  fuego  en  el 
quarto  ;  otros  ponen  en  él  un  pedazo  de  hierro  ,  el  qual 
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se  carg-t  de  parte  del  azufre  narcótico  ,  y  mortal  ;  pero 
efio  solo  trahe  algún  tanto  de  utilidad ,  y  no  es  bañante 
para  apartar  el  peligro  ,  corno  advierte  T ¡ssoi  (4). 

Debe  pues  evitarse  el  carbón  mal  quemado,  y  recien 
encendido  ,  porque  es  capaz  de  producir  gravísimos  ac¬ 
cidentes  ,  y  algunas  veces  irremediables  daños.  Entre  los 
carbones  ,  se  juzgan  de  peor  condición  ,  aquellos  ,  que 
han  eftado  expueüos  largo  tiempo  á  algún  lugar ,  y  ayre 
húmedo  ,  los  que  al  tiempo  de  quemarse  exhalan  un  hu¬ 
mo  sulfúreo  tan  penetrante,  que  introduciéndose  á  la 
trachea  arteria,  y  pulmones  00  puede  disiparse  con  facili¬ 
dad.  En  el  carbón  seco ,  y  bien  quemado  sucede  lo  con¬ 
trario  ,  por  lo  que  será  útil  buscar  eñe,  y  encenderlo 
bien  antes  de  entrarlo  en  el  quarto.  Los  vapores  dichos- 
son  en  especial  nocivos  á  las  muge  res,  y  deben  evitar  el 
eftar  sentadas  sobre  ellos,  pues  la  experiencia  1  a  ense¬ 
ñado  ,  que  son  causa  de  muchos  males ,  como  dolores 
de  cabeza  ,  vahídos,  apoplegias  &e.  Aquellos  ,  que  por 
su  oficio  deben  gaftar  carbón  ,  en  el  invierno  guárdense 
de  trabajar  en  logar  cerrado,  y  procuren  elegir  un  parage 
espacioso,  y  fresco.  No  conviene  dormir  en  lugar  ,  don¬ 
de  se  ha  encendido  carbón  ,  porque  la  cabeza  se  debilita, 
y  se  dispone  ei  cuerpo  á  graves ,  y  diuturnas  enfermeda¬ 
des  ,  y  los  que  asi  duermen  ,  peligran  de  caer  en  un 
eterno  sueño.  Si  por  precisión  se  ha  de  tener  fuego  de 
carbón  en  el  quarto  ,  conviene  bascar  carbón  bien  seco, 
y  dexarlo  penetrar  del  ayre  libre  ,  esperando  se  consu¬ 
ma  ,  antes  de  entrarle  en  el  quarto  á  fin  de  desvanecer 
su  principal  malignidad.  Si  con  todo  ello  ,  ei  tufo  del 
carbón  causa  alguna  incomodidad  ,  conviene  salirse  ai 
ayre ,  practicar  algunos  de  los  medios  arriba  expresados, 
los  que  practicados  á  tiempo  ,  impiden  ios  eítragos  ,  que 
amenazan. 
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CAPITULO  y. 


DE  LAS  MUERTES  APARENTES  CAUSADAS 
por  el  balito  del  vino  quando  fermenta  5  por  el 
Vapor  de  lar  l ¿urinas  ¿  y  pozos  sucios  cerra* 
dos  por  largo  tiempo  y  de  los  medios  para 

restituir  U  vida . 

LAS  repetidas ,  y  funeflas  experiencias  de  algunas 
muertes  repentinas  ,  que  todos  los  años  se  obser¬ 
van  en  el  tiempo  de  hicersí  ei  vino  ,  piden  una  seria  re¬ 
flexión  ,  y  dama  a  puraque  se  to  nen  las  mas  jaldas  me¬ 
didas  para  evitarlas.  Los  pobres  labradores  son  los  que 
por  lo  reg  llar  experimentan  ella  desgracia  ;  pues  entran¬ 
do  en  las  bodegis  ,  donde  hay  cantidad  de  vino  que  fer¬ 
menta  ,  ó  pisando  las  uv.  s  ,  6  bien  bajando  á  los  lagares 
pira  sacare!  moño,  caen  repentinamente  sin  voz,  sin 
movimiento  ,  y  mueren  luego  ,  sino  los  sacan  inmedia¬ 
tamente.  V ansvviettn  cuenta  entre  los  venenos,  que 
causan  en  un  iníiaute  la  apoplegia  ,  el  hálito,  ó  vapor 
del  vino  ,  ü  otro  liquido  quando  fermenta.  Si  eñe  se  atra-i 
he  inpruJente mente  por  la  nariz  aplicada  á  un  pequeño 
agujero  ,  que  salga  de  una  tinaja  grande,  en  que  efté  cer¬ 
rado  algún  liquido  fermentante,  es  ua  pésimo  vene¬ 
no  (a). 

Sanvages  atribuye  efte  efufto  acierto  espirita  exhalado 
dei  molla  al  que  llaman  Gas  silvestre  ,  con  -el  qual  se 
extingue  toda  la  eleátdcidad  ,  y  adivinad  del  ñaido  nér¬ 
veo  Eñe  espíritu  (  dice  Boerhaave )  es  lo  njus  admira 
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ble  de  la  fermentación ,  y  sale  con  gran  movimfen* 
to  en  el  vigor  de  ella  ,  y  es  un  veneno  ,  que  hafla 
ahora  no  se  ha  conocido  otro  tan  sutil  ,  tan  prompto  ,  ni 
tan  fatal  (a).  (  y  prosigue  ).  Si  se  llena  una  tinaja  grande 
de  moflo,  y  por  un  e  (trecho  agujero  puefto  en  la  parte 
superior  de  ella  se  da  salida  á  dicho  espirita  en  el  a£to  de 
la  mayor  fermentación  ,  y  algún  hombre ,  aunque  robus- 
to  le  atrahe  en  cantidad  por  las  narices  en  la  inspiración 
caerá  en  el  mismo  inflame  muerto  sin  enfermedad  alga* 
na.  Si  le  atrahe  en  menor  cantidad  ,  caerá  apoplético  ¿  y 
si  en  corta,  quedará  fatuo,  ó  paralítico.  Lo  mismo  pnede 
suceder  á  los  que  inprudenteroente  eftan  largo  tiempo  en 
las  bodegas  ,  y  en  los  quartos  ,  si  efian  cerrados  quando 
fermentan  les  vinos  en  tiempo  de  vindimias ,  por  cuyo 
motivóse  ven  obligados  á  reconocer  eñe  s  parages  con  las 
ventanas  abiertas,  y  dando  libre  entrada  al  ayre.  Es  di¬ 
fícil  de  entender  el  modo  ,  como  eñe  espirita  causa  la 
muerte  sin  enfermedad  alguna,  y  las  indisposiciones 
del  celebro  ,  y  nervios  sin  ninguna  visible  mutación 
de  solidos  ,  ni  líquidos.  Lo  cierto  es  que  la  experiencia 
nos  lo  enseña. 

Luego  que  suceda  la  desgracia  de  quedar  alguno  sofo-? 
cado  por  efía  causa  ,  se  ha  de  tener  grao  cuydado  en  ei 
modo  de  sacarlo  de  la  tinaja  ,  ó  bodega  ;  pues  si  alguno 
baja  imprudentemente  á  efias  partes  ,  puede  con  facili-rf 
dad  quedar  también  sofocado.  Ella  desgracia  se  vi  ó  bien 
patente  en  Borgoña  en  el  día  9.  de  Octubre  1740.  en  ca» 
s a  de  un  Mercader  de  vino  ,  quien  llenó  muchas  cubas 
de  vino  nuevo  ,  y  como  su  fuerza  rebentafe  los  toneles, 
envid  dos  hombres  á  reconocer  las  cubas.  El  Tonelero, 
que  entró  primero  fue  sofocado  al  lañante  por  el  tufo 
del  vino  ,  y  habiendo  acudido  el  Mercader  con  otros 
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quatro  hombres ,  fes  sucedió  igual  desgracia  *  y  fue  pre* 
ciso  romper  ia  bobeda  de  las  cuevas ,  y  agrandar  los  res» 
picaderos  ;  pues  el  tufo  del  vino  apagaba  quatro  hachas 
encendidas  atadas  juntas  ¿  y  de  los  seis  hombres  sofoca* 
dos  solamente  se  libertaron  dos  [a). 

Lo  primero  ,  que  debe  hacerse  ,  es  abrir  fas  puer-* 
tas  ,  angrandar  las  ventanas  del  lugar  ,  donde  eftá  el  so¬ 
focado  ,  y  si  eflo  no  baila  ,  debe  romperse  su  bobeda  á 
fin  de  renovar,  y  purificar  el  ayre.Si  el  parage,  donde  es¬ 
tá  el  sofocado  es  profundo  ,  no  se  ha  bajar  á  el  con  in- 
prudencia,  sino  con  grao  cautela.  Por  efio  se  atará  un 
perro  vivo  á  una  tabla  ,  sobre  la  quaí  se  pondrá  una  ve¬ 
la  encendida  ,  y  baila  que  se  vea  ,  que  la  luz  no  se  apai 
ga  en  el  subterráneo ,  y  que  el  animal  sube  sano,  y  sal¬ 
vo,  no  fe  permitirá  á  ninguno  bajar  á  el.  Es  conveniente 
que  el  hombre  ,  que  baja  ,  eíié  atado  por  los  sobacos, 
teniendo  entre  sus  manos  una  cuerda  particular  ,  para- 
que  tirándola  pueda  avisar  ,  si  se  halla  en  algún  pe-; 
iigro. 

Para  sacar  el  sofocado  ,  es  preciso  valerse  de  ganchos, 
y  horcas ,  porque  de  eñe  modo  se  dá  mas  preño  socorro, 
y  no  se  peligra  tanto.  Luego  de  retirado  el  paciente  ,  se 
ha  de  poner  al  ayre  libre  ,  y  fresco  ,  y  hecharle  agua  fría 
á  la  cara  ,  desabrocharle  ,  excitarle  con  los  espiritosos, 
y  en  una  palabra  se  han  de  practicar  los  auxilios  descritos 
para  los  sofocados  del  vapor  del  carbón.  Sobre  todos 
se  alaba  ei  vinagre  ,  del  que  ,  si  se  puede  ,  se  le  hará  tra¬ 
gar  una  cucharada  ,  ó  sino  se  rociaran  sus  sienes  ,  se  le 
frotaran  las  encías ,  y  se  introducirá  algún  poco  á  las  na- 
rizes.  Es  bueno  fomentar  las  partes  genitales  con  el  oxy- 
crato  frío. 

No  es  el  solo  vapor  del  vino  el  que  causa  los  expresados 
efiragos  ,  si  también  ei  que  sale  de  las  iatnnas,  pozos  i  a* 
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mundos  5  y  cerrados  por  largo  tiempo  ,  sepulturas,  car* 
celes  &c.  donde  se  hallan  juntas  muchas  personas.  Su¬ 
cede  pues  ,  que  quando  ellos  lugares  se  abren  ,  ó  si  los 
hombres  se  entretienen  en  ellos  largo  tiempo  ,  quedanso- 
focados.  Dio  ni  s  refiere  dos  muertes  repentinas  causadas 
por  haver  entrado  dos  hombres  á  un  granero  ,  en  que  el 
trigo  había  eftado  largo  tiempo  encerrado.  Dá  también 
noticia  de  un  pozo  ,  cuya  abertura  hizo  morir  repenti¬ 
namente  á  grao  numero  de  espectadores  (a).  Gaspar  de 
los  Reyes  ,  citando  á  Vega  hace  mención  de  dos  hom¬ 
bres  ,  que  entraron  en  un  pozo  sucio  para  limpiarlo, 
donde  luego  fueron  sofocados  ;  pero  sus  compañeros  les 
sacaron  inmediatamente  con  espuma  en  la  boca,  y  casi 
muertos,  y  se  reítable rieron  con  el  vinagre,  y  pimienta  (¿). 
Es  cierto  ,  que  el  ayre  ,  que  no  efiá  agitado  ,  ni  ventila-* 
do  ,  antes  bien  se  halla  cerrado  sin  renovarse ,  se  cor¬ 
rompe  de  un  modo,  que  pasa  á  ser  un  activo  veneno, 
enemigo  de  nueftra  naturaleza  en  toda  su  subftancia. 

Es  notoria  la  desgracia  sucedida  en  Badalona  en  el 
mes  de  Junio  de  1776,  donde  un  muchacho  bajo  á  un  lu¬ 
gar  ,  en  que  habla  un  deposito  de  eftíercol  á  fin  de  llenar 
un  cubo  de  él  ,  y  lo  mismo  fue  rebolver  la  inmundicia, 
que  quedar  sofocado  :  bajé  el  Amo  ,  tiro  el  muchacho  á 
fuera  ,  y  cayó  sofocado  ;  bajó  un  jornalero  para  socor¬ 
rer  al  Amo  ,  y  se  sofocó  también.  Viendo  el  hermano  de 
éíte  el  gran  peligro  de  los  dos  ,  se  tiró  abajo  ,  ató  al 
Amo  por  un  braso  ,  y  al  querer  socorrer  á  su  hermano 
cayó  sofocado.  Otro  jornalero  ,  que  llegó  á  efie  tiempo 
bajó  para  locorrer  á  los  otros ,  y  3e  sucedió  igual  des¬ 
gracia.  El  muchacho  se  reílabl.eció  luego.  El  Amo  salió 
vivo  ,  y  coa  los  auxilios  ,  que  se  ie  aplicaron  se  puso  en 
mejor  e  fia  do  ,  pero  sobreviniéndole  un  fuerte  frío,  se  le 
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imnifeftó  un  dolor  pleuritico  ,  que  á  pesar  de  los  mas 
eficaces  socorros  ,  acabo  con  eí  paciente  ai  quarto  día  de 
la  enfermedad.  Los  tres  jornaleros  burlaron  todas  las  di» 
ligencias  dei  arte  ,  y  fue  imposible  reíiablecerlos  á  la 

vida. 

En  efios  casos  hace  bellísimo  juego  el  vinagre.  En 
el  año  pasado  vi  su  poderoso  efecto  en  un  hombre  ,  que 
había  bajado  á  limpiar  un  lugar  ,  donde  se  hallaba  por® 
clon  de  eñiercol  ,  y  aguas  corrompidas  ,  cayó  en  él  ,  y  le 
sacaron  casi  muerto.  Quando  yo  le  vi  eftava  ya  sangra* 
do  $  se  le  habian  aplicado  varios  aromáticos  á  las  nari- 
zes  ¿  pero  en  vano.  Hicele  entrar  porción  de  vinagre  fuer¬ 
te  á  ellas,  y  luego  empezó  á  estremecerse  ,  abrió  los 
ojos  ,  cobró  la  deglución  ,  se  le  prescribieron  los  debidos 
auxilios  para  su  reüabi^ecimiento  ,  que  consiguió  en  po¬ 
cos  dias.  Si  los  anunciados  medios  son  insuficientes ,  se 
ha  de  recurrir  á  la  introducción  del  humo  del  tabaco^, 
que  en  tales  casos  ha  producido  buenos  efectos» 

CAPITULO  VI. 

DE  LA  MUERTE  APARENTE  CAUSADA 
por  el  excesivo  frió  ^  y  de  los  medios  9  que 
en  tal  caso  deben  practicarse . 

AUnque  en  efta  Ciudad  ,  y  sus  contornos ,  no  se  ob*¡ 
serve  un  frío  excesivo  ;  no  faltan  parages  del 
Principado  ,  en  que  llega  á  tal  grado  ,  en  que  puede 
producirlos  mas  funeíios  efectos.  Díganlo  aquellos ,  que 
habitan  la  Cerdaña  ,  y  demás  partes  de  ios  Pirineos  ,  ó 
á  lo  menos  sírvanos  de  exemplo  el  caso  ,  que  refiere 
Bernades  de  aquel  Oficial  ,  que  subiendo  el  Coll  de  Jou  en 
€erdaña  se  halló  pasmado  del  frió  ,  citando  privado  en» 
toramente  de  sentido  7  y  movimiento  7  coa  refero  pali« 
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disidió  ,  los  ojos  cerrados ,  y  vidriados  ,  la  boca  abierta*, 
los  labios  morados  ,  frió ,  sin  pulsos  ?  ni  sena!  de  respira» 
clon  {a). 

Aunque  como  dige  ,  no  sea  regular  aumentarse  tanto 
el  frío  5  que  llegue  á  pasmar  los  hombres,  pueden  no 
cortante  proporcionarse  ocasiones  en  que  se  obser*» 
ven  sus  pe  si  nos  efectos,  v.  g.  si  los  hombres  pasan  deal^ 
gun  Sirgar  extremamente  caliente  ,  á  otro  sumamente 
frió  ,  en  cuyo  caso  ,  á  mas  de  las  enfermedades  ,  que 
regularmente  se  originan  ,  puede  formárseles  una  can¬ 
grena  producida  por  el  solo  frió  :  á  ertas  desgracias  eftars 
sugetos  aquellos  pobres  ,  que  ganan  su  trifte  vida  ,  lim¬ 
piando  ,  y  excavando  pozos.  Asi  sucedió  á  aquel  Criado* 
de  quien  habla  V ansvvieten ,  que  en  el  mes  de  Julio  qui¬ 
zo  limpiar  un  profundo  pozo  ,  dentro  dei  que  sintió  un 
grandísimo  frió  , junto  con  un  muy  vehemente  dolor  en 
el  dedo  grande  del  pm  izquierdo,  subiéndole  á  poco  rato 
á  los  tobillos.  El  tsfaceio  ocupó  efta  parte  ,  y  después  de 
una  hora  ya  s  shió  mas  allá  de  la  mitad  del  muslo  ,  y  ha¬ 
bría  acabado  con  el  paciente  á  nohaversele  hecho  la  am¬ 
putación  de  éi  (a),  £«  coartante  que  con  el  frió  se  confia- 
ñm  las  partes  solidas  del  cuerpo  ,  al  paso  que  las  molé¬ 
culas  de  la  sangre  se  buelven  inmeables  ,  y  muy  proprias 
para  producir  obft¿  acciones.  Si  un  excesivo  frió  obra  con 
tanta  a&mJad  ,  que  llegue  á  congelar  ios  líquidos  ,  que 
deben  correr  por  los  vasos  del  cuerpo  ,  se  quita  el  infl la¬ 
xo  ,  y  transfluxo  de  los  humores  ,  y  se  forma  la  cangre¬ 
na  ,  y  el  estácelo  ,  si  la  aílividad  del  frió  penetra  harta 
los  huesos. 

Si  fuese  siempre  verdadero  el  axioma  de  que  centraría 
contraéis  curantur  ,  seria  muy  proprio  el  acercar  luego 
á  la  lumbre  todos  aquellos ,  que  por  un  excesivo  frió  se 
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presentan  muertos  á  la  apariencia  ;  pero  la  experiencia 
nos  ha  ensenado  las  funeftas  consecuencias  de  eñe  méto¬ 
do.  Sírva  para  confirmación  de  eño  la  mnerte  del  Mar¬ 
ques  de  Briquemau  ,  el  qual  murió  por  haberle  acercado 
muy  ásperamente  á  un  gran  fuego  en  tiempo  ,  en  que 
eftava  poseído  de  un  grandísimo  frió  {apSauvages  nos  dá 
noticia  de  un  joven,  que  habiendo  viajado  á  pie  descaí- 
so  sobre  la  nieve,  sintió  atroces  dolores  áios  pies,  y  pues¬ 
to  ea  el  hospital  se  le  aumentaron  cruelmente  después 
de  haberle  acercado  á  la  lumbre:  la  planta  del  pié  era  pá¬ 
lida,  y  fría  ,  pero  no  entumecida,  los  pies  en  su  parte  su¬ 
perior  eíia van  colorados  ,  entumecidos ,  y  calientes  :  los 
dedos  amoratados  ,  lachados,  y  casi  sin  sentido,  las  pier¬ 
nas  entumecidas  ,  la  piel  dura  &c.  (¿).  Asi  como  la  agua, 
que  quando  se  hiela  pasa  de  una  cosa  fluida  á  otra  de 
solida;  pues  por  medio  de  la  congelación  se  convierte  en 
unas  puntas  5  ó  espiados  glaciales  ;  asi  mismo  sucede  en 
los  humores  de  nueftro  cuerpo  ,  que  contienen  en  si  gran 
cantidad  de  agua  ,  los  que  perdiendo  su  fluidez',  no  per¬ 
miten  el  influxo  ,  y  tranfluxo  por  los  vasos  ,  de  que  nace 
la  cangrena.  Eflas  puntas  ,  ó  espíenlos  glaciales  ,  produ¬ 
cidos  por  la  congelación  residen  en  unos  vasos  muy  del¬ 
gados  ,  y  por  consiguiente  si  se  ponen  en  movimiento 
por  medio  del  calor  aplicado  subitáneamente  sin  ex- 
traiier  aquellas  partículas ,  que  producían  la  congelación, 
se  ha  de  deftruir  la  parte.  No  escapó  eño  á  Hipócrates , 
quando  nos  dejó  escrito  :  Jam  vero  pedes  deciderunt per « 
jrigerati  ex  calida  perfusione  (y). 

Por  ello  los  Médicos  Septentrionales ,  como  mas  ver¬ 
sados  en  efla  especie  de  enfermedades  ,  persuaden  las 
blandas  friegas  de  todo  el  cuerpo  ,  las  fomentaciones  ,  y 
baños  de  agua  fría  ,  y  la  aplicación  de  la  nieve  misma, 

antes 

Bruhier  tom.a.  pag.  301.  0)  J^os.  met.Cks,X gen. 40*  7. 
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antes  de  practicar  las  cosas  calientes.  Las  repetidas  ex* 
periencias  les  han  enseñado  la  felicidad  de  ia  aplicación 
de  la  agua  sumamente  fría  ,  y  próxima  á  la  congelación; 
pues  con  ella  se  extrahe  aquella  causa  física  ,  que  habia 
convertido  en  velo  las  partes  fluidas  del  cuerpo.  V ans¿ 
vvieten  refiere,  que  un  caminante  en  su  viage  se  puso  yer¬ 
to  de  frió,  y  le  llevaron  casi  muerto  á  la  posada. El  due¬ 
ño  le  metió  luego  á  la  agua  fría  ,  con  lo  que  salieron  los 
espiculos  glaciales  ,  de  modo,  que  todo  el  cuerpo  se  vi 6 
cubierto  de  una  corteza  glacial  (a).  Los  habitantes  del 
Septentrión  quando  llegan  á  la  noche  á  sus  casas  se  frie¬ 
gan  con  nieve  las  manos  ,  la  punta  de  la  nariz,  y  las  ore¬ 
jas  ,  antes  de  acercarse  al  fuego  (¿).  La  utilidad  déla  ule* 
ve  en  casos  de  congelación  la  conocen  aquellos  ,  que  via^ 
jan  por  el  Canadá  ,  los  quaies  si  acompañan  los  Salvages 
á  la  caza  ,  suelen  helarse  de  todo  el  cuerpo,  ó  de  alguna 
de  sus  partes.  Aquel  á  quien  acontece  efta  desgracia  le 
cntierran  en  la  nieve,  y  le  dejan  allí  toda  la  noche  cons¬ 
truyendo  sobre  él  una  barraca  ,  y  en  el  día  siguiente  se 
halla  dispuefto  para  continuar  el  camino.  (¿) 

Nadie  mejor  ,  que  el  arriba  citadojovcn,  pudo  res® 
ponder  de  los  bellísimos  efeftos  de  eñe  tratamiento; 
pues  quando  se  hallaba  en  el  peor  citado  ,  metió  los  pies 
en  un  cubo  lleno  de  agua  muy  fría  ,  la  que  se  renovaba^ 
y  enfriaba  mas  con  nieve,  y  hielo,  con  efio  se  le  desva¬ 
neció  el  nial  color  de  los  dedos ,  y  disminuyó  el  tumor, 
y  dolor.  Se  repitieron  seis  veces  los  baños  ,  y  á  la  noche 
se  hicieron  friegas  con  agua  fila  ,  y  después  de  ellas  to¬ 
mó  vino  aromático  alcanforado  ,  y  en  ocho  días  recobré 
enteramente  su  salud. 

.  Después  de  extrahidos  los  espiculos  glaciales  ,  no  que®» 
da  temor  ,  que  se  deíiruyan  los  vasos,  aunque  se  excite 
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el  movimiento  5  y  se  aumente  el  calor  de  todo  el  cuerpo* 
6  de  alguna  de  sus  partes.  En  tal  caso  convienen  las  frie¬ 
gas  con  paños  calientes  ,  y  las  fomentaciones  con  leche* 
o  con  la  decocción  de  hojas  de  laurel  ,  de  espliego  &c.  á 
que  puede  añadirse  aguardiente  alcanforado,  y  no  es  en¬ 
tonces  arriesgado  aumentar  el  calor  exterior.  Después 
se  ha  de  colocar  el  enfermo  á  la  cama,  dándole  alguna 
cucharada  de  cordial ,  ó  malvesia.  Son  útiles  les  sudori- 
fíeos  calientes,  como  la  decocción  del  cardo  santo  ,  es-' 
cabiosa  ,  raíz  de  xina  ,  canela  ócc.  Vansvvieten  asegura 
que  es  excelente  el  simple  cocimiento  de  sas afras  ,  bebi¬ 
do  en  abundancia  [a) ,  por  lo  que  convendrá  prescri¬ 
birlo  ,  pues  es  remedio  fácil  de  componer  ,  y  de  poco 
corte. 


DE  LA  MUERTE  APARENTE  CAUSADA 


por  el  Rajo  ,  y  de  los  socorros  conducentes 

en  tal  caso. 


Unque  no  es  raro  que  en  erta  Ciudad  caygan  algu* 


nos  rayos ,  coa  todo  no  es  frecuente  que  lartimen, 


y  sofoquen  á  las  personas.  Pero  como  eftamos  expuertos 
á  que  á  la  hora  menos  pensada  suceda  erte  genero  de 
muerte  ,  parece  del  caso  proponer  los  medios  mas  pro- 
prios  para  auxiliar  á  aquellos  ,  á  quienes  acontesca  tal 
desgracia ;  pues  no  todos  mueren  efectivamente  ,  sino  en 
la  sola  apariencia. 

Vacian  los  Autores  en  quanto  á  ía  causa  productiva 
de  la  muerte  de  los  tocados  ,  ó  asombrados  del  rayo. 


Bru* 
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truhier  es  de  parecer  que  efta  se  origina  de  una  apo¬ 
plegia  causada  por  ia  pronta  rarefacción  del  ayre  conte¬ 
nido  en  ios  pulmones ,  ©  bien  de  la  irritación  de  los  mis¬ 
mos  5  producida  por  los  vapores  sulfúreos ,  ó  nitrosos, 
de  que  abunda  el  rayo  (a).  Sauyages  no  inclina  á  que  los 
tocados  del  rayo  mueran  apoplecticos  ,  porque  quedan 
inñantaneamente  casi  muertos,  sin  pulso,  ni  respira¬ 
ción  ,  y  con  el  color  de  la  cara  enteramente  perdido  ,  lo 
que  no  se  observa  en  ios  que  mueren  de  apoplegia  ,  á  los 
que  regularmente  acompaña  el  citerior  (¿).  De  otra  parte 
parece  inverosímil  el  que  se  produzga  una  apoplegia  tan 
fuerte  ,  que  en  el  inflante  mismo  ,  mate  ,  á  quien  acó» 
mete.  B annades  mira  á  la  sofocación  como  á  causa  inme-» 
diata  de  la  tal  muerte  ,  la  que  se  cree  originada  de  los 
vapores  salino- sulfúreos  déla  atmosfera  ,  los  que  se  ma- 
nifieftan  por  el  hedor  azufrado  ,  que  queda  por  donde 
pasa  el  rayo ,  ó  de  la  faka  de  ayre  elaüico  en  el  parage 
en  que  se  hace  la  fulminación  ;  pues  ai  tiempo  de  la  ex¬ 
plosión  de  elle  meteoro  se  rompe  impetuosamente  el  ay* 
re,  y  por  consiguiente  falta  en  el  tal  parage.  Juntamente 
pierde  el  ambiente  la  elaílícidad,  no  solo  por  donde  pa¬ 
sa  la  llama  ,  si  también  en  toda  ía  atmosfera  ,  de  los 
vapores  salino» sulfúreos  (c)  Nymnan  citado  por  Bruhier 
dice,  que  quando  el  rayo  toca  á  un  hombre  sin  matarlo 
le  oprime  el  corazón  ,  desordena  sus  funciones  ,  y  ex¿ 
tingue  los  espíritus  vítales ,  como  si  el  paciente  eñ  ti  vie¬ 
ra  en  desmayo  (d) 

Luego  que  se  encuentra  alguna  persona  tocada  ,  6 
asombrada  deí  rayo,  se  han  de  procurar  todos  los  me¬ 
dios  para  renovar,  y  reparar  sus  espíritus,  y  desembara¬ 
zar  el  corazón  de  toda  malignidad.  Se  ha  de  desnudar  ,  á 
lio  de  no  perturbar  la  circulación,  é  impedir  que  los  va» 
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pores  malignos  detenidos  en  los  veítidos,  no  se  introduz^ 
gan  de  nuevo  al  cuerpo  por  los  vasos  absorbentes.  Se  han 
de  hacer  fuertes  ligaduras  á  las  extremidades,  frotar  las 
plantas  de  los  pies  ,  las  sienes,  y  el  espinazo  coo  paños 
empapados  del  humo  de  succino  ,  mirra  ,  tabaco  ,  laurel 
&e  ,  ó  con  triaca  disuelta  en  malves! a  ,  ó  con  qualquie* 
ra  aguí  espiritosa.  Es  bueno  acercar  á  las  narices  el  vina* 
gre  con  el  que  se  ha  de  picar  ruda  ,  succino ,  6  canela. 

Ninguna  cosa  hay  mas  eficaz  que  la  renovación  de  ay* 
re  ,  por  cuyo  motivo  se  ba  de  apartar  al  paciente  del  lu¬ 
gar  de  la  desgracia,  y  corregir  el  ambiente  mfe&ado  coa 
humo  de  espliego  ,  romero  ,  b<*,ya$  de  enebro  ,  incienso, 
almaciga  &c.  Se  mira  muy  útil  la  insuflación;  cuya  efica-í 
cía  se  vió  patente  en  una  muger  de  Zturnen  en  Auílrií?, 
que  quedó  como  muerta  de  resulta  de  uoa  centella  ,  que 
le  dejo  la  camisa  hecha  uoa  criba  ,  y  le  horadó  los  za¬ 
patos  sin  haberla  herido  exter  ior  mente  ,  la  que  recobró 
su  vida  con  el  socorro  de  su  marido  ,  quien  después  de 
haberla  levantado  ,  y  aplicado  su  boca  contra  la  suya, 
la  sopló  con  toda  fuerza  ,  y  con  ello  holvió  inmediata* 
mente  en  si  la  muger,  aunque  quedó  sin  hdbia  {a).  No 
se  han  de  omitir  las  sangrías  ,  m  ios  efteroutatorios  ,  y 
se  mira  útil  el  espíritu  de  sal  de  armoniaco  aplicado  á 
las  narizes. 

Quaodo  el  paciente  empiece  á  tragar ,  es  preciso  acu«- 
dir  a  los  espiritosos ,  en  cuyo  caso  convienen  las  aguas 
cordiales  ,  como  la  de  canela  ,  ia  de  brionia  compueífa, 
la  del  cannen  &c.  Se  le  ha  de  dar  la  triaca  disuelta  en 
malvesia  ,  ó  la  confección  de  hyacintos  ,  ó  qualquiera 
otra  cosa  capaz  de  vigorarle  las  fuerzas.  Después  convie¬ 
ne  limpiar  el  vientre  coo  suaves  lavativas ,  y  ligeros  pur-s 
gantes. 

CÁ- 
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DE  LA  MUER  CE  ACARENTE  EN  LO $ 


se  debe  prdffiicar. 


Mas  de  las  causas  externas  haíla  aquí  expresada s. 


jL)L  se  notan  algunas  enfermedades,  que  ponen  a  los 
pacientes  en  un  e Ciado,  en  que  es  díñcii  resolver  si  son 
vivos  ,  o  muertos.  Entre  ellas  se  cuentan  los  vapores  bys- 
teneos ,  y  los  syncopes  perfeftos.  Elle  asumpto  es  digno 
*de  la  mayor  atención  ,  y  pide  que  en  las  muertes  repern 
inas  se  averigüe  con  sumo  cuydado  ,  si  el  paciente  eíiá 
verdaderamente  muerto  ,  ó  atrabajado  de  alguno  de  es 
tos  accidentes. 

Nadie  es  mas  acrehedor  á  efta  solicitud  ,  ni  pide  ma«* 
yor  circunspección  en  sus  repentinas  muertes,  que  el 
frágil  sexo  de  las  mugeres  tan  propenso  á  los  accidentes 
hyítericos ,  como  ninguno  ignora.  Para  evitar  la  equivo«i 
cacion  ,  que  en  tal  caso  podría  padecerse  ,  es  preciso* 
que  quando  alguna  de  ellas  cae  repentinamente  muerta, 
á  mas  de  aquellas  pruebas  regulares  de  aplicar  á  la  boca 
la  candelilla  ,  ei  espejo  ,  el  copo  de  lana  &c. ,  se  acuda 
á  la  aplicación  de  los  espiritosos  ,  é  Irritantes,  y  quando 
eítos  nada  obren,  conviene  quemarle  las  plantas  de  los 
pies  para  averiguar  si  con  eíto  se  excita  algún  movimien^ 
to.  A  ganos  persuaden  los  vegigatorlos  ,  los  que  si  levan¬ 
tan  ampollas,  indican  que  la  muger  no  eftá  efectivamen¬ 
te  muerta  ;  pues  eftas  no  se  excitan  en  los  cadáveres. 
Sauvages  es  de  sentir  ,  que  las  mugeres  á  quienes  acorné-! 
te  un  accidente  hyfterico ,  aunque  parezcan  muertas  no 
deben  enterrarse  halla  que  un  hedor  cadavérico  haya  den 
cidido  la  realidad  de  la  muerte  ¿  pues  muchas  tenidas 


por 


por  tales ,  recobraron  después  la  vida  (a) ,  á  cuya  6pU 
jalón  se  inclina  el  famoso  pra&ico  Lazara  Biverio  (¿ ?). 
La  falta  de  eftas  pruebas  dió  tal  vez  motivo  á  la  des¬ 
gracia,  que  en  el  año  de  1772.  sucedió  en  Ñapóles, 
donde  enfermó  una  muchacha  ,  y  habiéndole  acome¬ 
tido  un  desmayo,  6  parasismo,  la  madre  la  creyó 
muerta.  Ai  dia  siguiente  se  celebraron  sus  exequias, 
y  al  tiempo  de  colocar  el  cadáver  en  el  hoyo  ,  recibió 
un  golpe  en  la  sien.  Entonces  se  observó,  que  la  mucha¬ 
cha  creída  difunta,  dió  un  profundo  suspiro  ,  y  se  puso 
á  llorar.  Diosele  socorro,  pero  tarde  ,  porque  dentro  po* 
eos  minutos  espiró  realmente,  (¿r) 

Aunque  se  vean  regularmente  eños  accidentes  en  las 
mugeres  ,  con  todo  no  se  han  de  abandonar  ios  hombres 
muertos  repentinamente;  pues  se  hallan  algunos,  sugetos 
á  vapores  del  todo  semejantes  á  los  de  las  mugeres  ,  dis¬ 
crepando  solamente  en  el  nombre. Podría  aquí  transcrivir 
algunos  exemplares  de  hombres,  que  han  sido  falsamen¬ 
te  reputados  por  muertos,  eñando  únicamente  ocupados 
de  un  parasismo;  pero  me  contentaré  de  referir  sola¬ 
mente  el  fuñe  ño  caso  del  Eminentísimo  Don  Diego  de 
Espinosa  ,  que  fué  Cardenal ,  y  Obispo  de  Síguenza  ,  y 
Presidente  del  Consejo  de  Cafiilia  en  el  Reynado  de  Fe¬ 
lipe  Segundo.  Había  ido  el  Duque  de  Medinaedi  á  tratar 
de  negocios  con  el  Cardenal ,  y  faltando  eñe  á  la  gracia, 
y  á  la  cortesía  con  el  Duque,  se  quejó  ai  Rey,  el  qual 
habló  tan  ásperamente  al  Cardenal,  que  le  puso  en  e ha¬ 
do  ,  que  hrzo  creer  era  muerto  ;  pero  al  embalsamarle 
se  halló  que  eñaba  vivo;  y  abierto  el  pecho ,  aun  le 
palpita  va  ef  corazón.  Asi  lo  refiere  Cabrera  Hifioríador 
de  dicho  Monarca  ( d ).  Bernades  refiriendo  eñe  caso  ci¬ 
ta 
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(a)  Cías.  ó.  gen.  ¿4.  spec.  8.  (b)  Lib.  ¡5.  cap.  é.  pag.  378. 

(O  Mere,  de  Setiemb.  tom.  4,  pag.  25. 

(d)  Hiít,  de  Felip.  II.  Jib.p .  pag.  699,  col.  2.  B.  et  701.  col.  i<  B, 
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ta  al  Señor  2melot  de  la  Houssaie  ,  quien  dice,  qü£ 
siendo  Espinosa  Miniííro  había  gobernado  tres  años 
con  una  autoridad  tan  desmedida  ,  que  dio  motivo 
paraque  Felipe  II.  le  dijese  Cardenal,  acordaos  que  yo  soy 
el  Presidente  ,  lo  que  le  afligió  en  tal  grado ,  que  muy 
en  breve  murió  de  pesadumbre  ,  ó  por  mejor  decir 
lo  pareció  ;  porque  habiéndole  abierto  aceleradamente 
para  embalsamarle  ,  sucedió  que  opuso  la  mano  á  la  na« 
baja  del  Cirujano  ,  que  le  abrió  ,  y  hecha  la  abertura  del 
pecho  ,  se  le  vio  todavía  palpitar  el  corazón,  (a) 

Yo  no  se  ,  si  el  accidente  de  Espinosa  era  únicamente 
un  desmayo  ,  solamente  diré  ,  que  Foresto  aseguró  ,  que 
después  de  quarenta  y  seis  años  de  practica  ,  había  vifto 
gran  numero  de  personas  ,  que  bolvieron  á  la  vida  des^ 
pues  de  violentos  desmayos ,  en  los  que  habían  sido  re*; 
potados  por  muertos  ib).  Por  eñe  motivo  Aiexandro  Be-* 
nedicto  escrivió ,  que  las  personas  caldas  en  desmayo, 
no  debían  enterrarse  antes  de  tres  dias.  ( c ). 

Importa  pues  en  tales  casos  exponer  al  paciente  al  ay^ 
re  libre  ,  y  fresco  ,  desabrocharle ,  y  quitarle  todo  lo 
que  pueda  conftreñirle  ,  y  entretener ,  ó  interceptar  el 
curso  de  la  circulación.  Conviene  mojar  las  muñecas, 
sienes ,  y  narices  con  los  cardiacos  ,  y  espiritosos ,  y 
aplicar  á  ellas  los  olores  fuertes,  y  desagradables ,  como 
la  asafetida  ,  y  caftor.  Es  muy  eficaz  el  aceyte  de  succino 
mezclado  con  el  espíritu  de  sal  de  armoniaco ,  ei  humo 
de  papel ,  y  de  tabaco.  Entre  todos  los  remedios  para  los 
desmayos,  se  mira  el  mas  poderoso  el  vinagre,  de  quien 
escrivió  Boerbaave  :  Hiñe  nervis  ipsis  erigendis  ,  moven « 
diseque  spintibus  ,  vix  aliad  aptius .  Debilibus  ,  languen» 
tibus  ,  lethargicis  ,  sopor  o  sis  ,  syncopticis  ,  vomie  arlen  ti* 
bus  in  cassum  sapo  succurrere  cenatas  per  artijitiosissinm 
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Es  muy  útil  ,  el  dar  golpes  á  las  pahuas  de  las  manos, 
yplantas  de  los  pies  ,  untándolas  con  ortigas.  Debe  lia*' 
xnarse  el  paciente  por  su  proprio  nombre  ,  acercando  la 
boca  á  su  oreja  ,  y  se  ha  de  commover  su  cuerpo  ,  te¬ 
niéndole  por  los  sobacos.  Es  bueno  aplicarle  servi¬ 
lletas  calientes  á  varias  partes  del  cuerpo  5  y  ladrillos  bien 
calientes  á  las  plantas  de  los  pies.  Si  á  pesar  de  todo  efio 
no  buelve  en  si,  es  preciso  recurrir  á  los  remedios  irritan¬ 
tes  ,  y  en  especial  á  la  introducción  de  humo  del  tabaco; 
y  siendo  inútil ,  se  ha  de  esperar  que  el  cadáver  dé  señas 
de  putrefacción  ,  tefiimonio  irrefragable  de  la  muerte. 


DE  LA  MUERTE  APARENTE  DE  LOS 


Jpoplecticos. 


O  son  solamente  los  vapores  hy Héticos ,  y  desmán 


X  y°s  que  producen  las  muertes  aparentes  erigí* 
nadas  de  causa  interna  ;  pues  no  faltan  exempios  de  per¬ 
sonas  sorprendidas  de  apoplegia,  que  han  recobrado  la  vi¬ 
da  ,  después  de  haber  citado  notable  tiempo  reputadas 
por  muertas.  No  es  nuevo  el  haber  buelto  á  la  vida  al¬ 
gunos  apoplec ticos  creídos  ya  muertos ;  pues  en  la  Bi¬ 
blioteca  ArahicoHispano-Escunal  ,  hablando  de  la  his¬ 
toria  de  los  Médicos  Arabes  5  se  lee  9  que  T abeth  Ben 
Ccrah  5  que  murió  en  el  afio  de  la  hégira  228,  que  cor-* 
refpoode  á  los  900.  de  nueftra  reparación  ,  pasando 


(4)  Elexn.  chexnt  topa.  2,  parí,  i.  pag.  1 33. 
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un  dia  por  una  plaza  oyó  voces ,  con  las  que  supo  la 

muerte  de  un  hombre,  á  quien  había  pronofticado  que  en 
breve  moriría  de  apoplegta  ,  y  aunque  le  dijeron  que  des* 
del  dia  antecedente  eftava  muerto  de  la  tal  enfermedad, 
quiso  verlo,  y  no  percibiendo  pulso  alguno  en  las  ar¬ 
terias,  hirió  su  talón  con  un  palo,  halla  que  bolvió  el  pul¬ 
so.  Tomó  una  poción  ,  abrió  los  ojos  ,  y  se  recreó  tanto, 
que  en  el  dia  siguiente  salió  ai  publico  con  cabal  sa¬ 
lud  (a). 

Amate  Lusitano  habla  de  una  muchacha  de  Ferrara,  á 
quien  todos  los  Médicos  tenían  por  muerta  de  apoplegia. 
Su  madre  que  la  amaba  en  extremo  ,  y  había  oído  decir, 
que  no  debían  abandonarse  precipitadamente  los  que 
morían  de  accidentes  repentinos  ,  no  la  dejó  enterrar. 
Guardóla  en  su  casa  tres  días  contra  el  parecer  de  todos, 
lo  que  le  salió  tan  bien  ,  que  la  libertó  de  ser  enterrada 
viva  ;  pues  al  tercer  día  bolvió  ea  si  ,  y  sobrevivió  lar¬ 
go  tiempo  (b). 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  la  muerte  de  aquellos  ,  que 
caen,  en  una  pronta  apoplegia  ,  no  es  tan  cierta  ,  como 
regularmente  se  presume.  Lo  peor  es  ,  que  quando  ella 
acomete  á  alguno  ,  dejándole  sin  señal  exterior  de  vida, 
ya  no  se  piensa  a  otra  cosa  ,  sino  á  tomar  disposiciones 
para  su  entierro  ,  el  quai  se  executa  sin  hacer  prueba  al* 
gima  para  averiguar  si  efiá  efectivamente  muerto.  Con¬ 
viene  en  tal  lance  practicar  los  medios  arriba  expresados 
para  cerciorarse  de  la  realidad  ¡  O  quan  sensible  es  ,  el 
que  en  ellos  casos  no  se  llame  a!  Medico  ,  ó  Cirujano  pa« 
raque  practiquen  aquellos  medios  ,  que  su  arte  les  ense¬ 
ña  !  O  que  bien  eftatia  un  Revisor  de  oficio  para  asiftir  á 
los  que  mueren  repentinamente  i  pues  obrando  con  au¬ 
toridad  de  ios  superiores  ,  podría  cerrar  las  bocas  mar 

G  m  ti  -  - 
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moradoras ,  que  nunca  faltan  para  censurar  á  los  fácula 
tativos ,  que  cumplen  con  fu  obligación,  obrando  como 
Chnftianos. 

Considerando  pues  ,  que  algunas  tentativas ,  en  dicho 
caso,  pueden  ser  útiles  para  los  pacientes,  y  que  nada 
se  pierde  en  que  se  pra ¿liquen  infruftuosa mente  ,  voy  á 
transcribir  parte  de  las  que  nota  Bruhier  (a).  Siempre  que 
alguno  cayga  repentinamente  en  una  apoplegia ,  pare¬ 
ciendo  verdaderamente  muetto,  conviene  sangrarle  de 
la  vena  juguíar  para  apartar  ia  sangre  ,  que  oprime  el  ce¬ 
lebro  :  después  se  le  aplicarán  á  la  nariz  los  polvos  eñer- 
nutatorios  ,  como  los  de  la  m  o  ilaza  ,  pimienta,  he- 
leboro  ,  &c.  ¿  pues  con  ellos  se  irritan ,  y  sacuden 
los  nervios  ,  y  músculos ,  y  se  dá  movimiento  á  la  san¬ 
gre.  En  efefto  ios  eílornudos  causan  tal  comocion  en  el 
cuerpo  ,  que  Hipócrates  los  juzgo  mui  buenos  para  las 
xnugeres  que  paren  con  dificultad  (b).  La  introducción 
del  humo  del  tabaco  á  los  inteílinos,  es  muy  eficaz,  y  su 
utilidad  se  vio  manifiefta  en  un  Especiero  de  París  ,  que 
cayo  en  apoplegia  con  absoluta  perdida  de  sentido  ,  mo¬ 
vimiento  ,  y  conocimiento.  Dos  Soldados ,  que  traxo  la 
casualidad  ,  usaron  el  humo  del  tabaco,  como  queda 
aconsejado  para  los  ahogados,  y  fue  tan  eficaz,  y  fronte 
el  efecto  de  este  remedio  ,  que  a  las  dos  horas  estaba  el 
mercader  en  su  tienda  ,  como  si  nada  hubiese  tenido  [c): 


U)  Tom.  7.  cap*  6 .  pag.  382.  (k)  Aphor.  j  5.  fe&.  5. 
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CAPITULO  X. 


DE  LA  PRECIPITACION  DE  LOS  ENTIERROS 

de  los  que  mueren  repentinamente . 

COmo  la  experiencia  nos  ha  ensenado  qoan  fácil¬ 
mente  podemos  equivocarnos  ,  y  confundir  los 
vivos  cocí  los  muertos  ;  y  que  la  sota  putrefacción  es  la 
señal  cierta  de  una  veniaden  muerte,  es  de  admirar, 
como  se  encierran  con  tanta  facilidad  lo?  que  mue¬ 
ren  de  repente  ,  quienes  si  por  casualidad  efían  única-* 
mente  amortecidos  ,  syncopEados ,  ú  poseídos  de  algún 
parasismo  ,  se  hallan  sepultados  antes  de  acabar  su  vida, 
por  la  precipitación  de  sus  entierros.  Dejo  á  la  conside* 
ración  de  qual'quiera  la  pesadumbre  ,  ansias,  congojas, 
y  penas  de  aquel  infeliz  ,  á  quien  suceda  tal  desgracia, 
i  Que  mortales  anguillas  al  dispertar  del  letargo  ,  6  acci¬ 
dente  ,  y  hallarse  cerrado  en  un  atahud  sin  mas  lugar, 
que  el  preciso  para  citar  tendido  ,  atadas  las  roanos,  pri¬ 
vado  del  ayre,  mortificado  de  la  sed  ,  y  ensuciado  con 
los  proprios  excrementos  í  Ella  es  una  escena  tan  funes¬ 
ta  ,  y  peligrosa  que  necesita  la  misericordia  del  Al¬ 
tísimo  para  no  caer  á  una  total  desesperación.  Efto  suce¬ 
derá  a  aquellos  ,  que  bueiven  en  si  cerrados  ya  en  el 
atahud,  6  en  la  sepultura,  habiendo  diado  privados  de  to¬ 
dos  los  sentidos  *  pero  que  diremos  de  aquellos  infelices, 
á  quienes  durante  el  amortecimiento  no  se  les  ha  quitado 
el  oido,  y  el  discurso?  ó  quan  anticipadamente  padece¬ 
rán  las  congojas  1  Que  penetrante  dolor  ai  verse  abando¬ 
nados  de  aquellos  mismos,  que  debían  cuydarlos  ! 

Son  varias  las  hiftorias  de  personas  ,  que  han  sido  re-» 
putadas  por  muertas  ,  y  durante  el  parasismo  no  han 
perdido  todos  ios  sentidos.  Entre  ellas  he  querido  escoger 
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una  de  las  que  escrive  Bruhier ,  y  es  de  un  hombre  ,  que 
eftando  enfermo  de  una  calentura  continua  ,  cayó  eo  un 
desmayo  ,  y  rindió  al  parecer  los  últimos  alientos.  Ella- 
va  ya  todo  dispuefío  para  las  exequias  ,  y  pronta  la 
abertura  dei  creído  cadáver.  Dos  Capellanes  ,  que  efta- 
van  allí  rezando  ,  tuvieron  alguna  disputa  ,  que  obligó  á 
entrar  el  padre  del  mismo  Bruhier^  quien  por  curiosidad 
descubrió  la  cara  del  difuntó  ,  y  le  pareció  reparar  algún 
movimiento  :  acercóle  la  vela  á  la  nariz,  y  á  la  boca, 
tocóle  las  sienes  ,  pero  no  observó  señal  alguna  de  respi* 
ración,  ni  batimiento  de  arterías.  Al  apartar  ía  luz  le  pa¬ 
reció  observar  aquel  mismo  movimiento,  y  tocándole 
las  sienes  creyó  sentir  alguna  pulsasion.  Entonces  le  mo¬ 
jó  ia  nariz  ,  labios  ,  y  sienes  con  vino,  introduciéndole 
parte  de  él  á  la  boca ,  sin  que  el  paciente  diese  demos¬ 
tración  alguna  de  vida;  y  creyéndole  enteramente  priva¬ 
do  de  ella  ,  iva  á  abandonarlo  ,  quandó  empezó  ei  pa¬ 
ciente  á  saborear  el  vino  ,  y  á  tragar  alguna  cucharada 
de  él  ,  y  bolviendo  dei  desmayo  ,  refirió  todo  lo  que  ha¬ 
bía  pasado  entre  los  Capellanes  sin  omitir  circonfhmcia, 
y  poco  tiempo  después  curó  enteramente  (a). 

En  el  prologo  queda  referida  la  hifíoria  del  Religioso 
de  San  Agufiin,  la  que  es  muy  propria  para  el  presente 
asumpto  ;  no  obftante  para  mayor  corroboración  ,  no 
omitiré  el  suceso  de  un  hombre  ,  que  en  eí  día  vive  sa* 
no  ,  y  robado  ,  después  de  haber  escapado  de  las  angus-3 
tías  de  tan  apretado  lance.Efíe  es  Don  josef  Roche,  Por-; 
tugues  ,  quien  siendo  de  edad  de  diez  ,  y  seis  años  cum¬ 
plidos  ,  en  el  día  primero  de  Noviembre  de  1755  ia- 
mediatarnente  después  del  terremoto  de  Lisboa  ,  en  una 
calle  de  dicha  Ciudad  fue  sos  prendido  de  un  accidente, 
que  le  repitió  en  en  ei  siguiente  dia  ;  pero  la  confusión 
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$r  trastorno  déla  gente  no  dio  lugar  á  que  se  individua¬ 
sen  sus  circunft  anclas  ,  ni  se  acuerda  de  lo  que  con  el 
pasó.  En  el  día  siete  de  Mayo  de  i 7 56. -habiéndole  re¬ 
petido  el  parasismo  á  las  cinco  de  la  tarde  ,  fue  hallado 
el  mismo  como  ameno  con  los  ojos  abiertos  ,  y  espuma 
en  la  boca  ,  y  sin  señal  alguna  de  vida.  Practicáronse  en 
el  varias  diligencias  para  averiguar  si  era  realmente 
muerto  ;  pero  antes  de  media  noche  fue  declarado  tal, 
no  habiendo  dado  señal  de  sentir  la  quemadura  ,  que  le 
causó  á  los  pies  la  agua  hirviente ,  que  le  echaron  ,  ni 
haber  empañado  un  vidrio  ,  que  le  pusieron  á  la  boca, 
burlando  muchas  otras  pruebas  ,  que  hizo  el  Medi¬ 
co  ,  que  presidia  efta  escena.  Creído  realmente  muer¬ 
to  ,  le  amortajaron,  y  le  bajaron  á  una  sala,  donde 
cftuvo  en  compañía  de  algunos  Religiosos ,  que  re- 
savan  el  Psalterio  ,  todo  el  dia  ocho  ,  en  que  habria 
sido  enterrado  á  haber  pasado  las  24.  horas  en  tiem¬ 
po  oportuno  para  celebrarle  los  divinos  oficios.  En  el 
dia  nueve  á  las  siete  de  la  mañana  (  elfo  es  38.  ho¬ 
ras  después  del  insulto  )  repararon  los  asifíentes  ,  que 
suspirava  ,  y  acercándose  atemorizados  ,  se  cercioraron 
de  la  verdad.  Lleváronle  á  su  propria  cama  ,  donde 
espontáneamente ,  y  con  repiticion  de  nuevos  suspiros, 
se  refíableció  el  paciente  de  tal  modo,  quede  nada  se 
quejaba  sino  de  un  fuerte  dolor  á  los  pies  ,  que  dijo  ser 
de  la  quemadura  ,  que  le  había  hecho  el  Medico  ,  dán¬ 
dole  tanto  que  sufrir  ,  corno  las  demás  pruebas,  y  ten¬ 
tativas ,  que  en  el  se  habían  practicado,  asi  como  las 
disposiciones  ,  que  se  tomaban  para  su  entierro ,  y  todo 
lo  demás  que  pasó  en  el  tiempo  del  desmayo  ,  sin  que  lo 
pudiese  evitar  aunque  lo  oyese  todo  ,  de  lo  que  dio  irre¬ 
fragables  teílimonios  después  de  reüablecido.  Efte  insul¬ 
to  le  repitió  varias  veces  en  el  espacio  de  onse  meses, 
durándole  ya  veinte  ,  ya  treinta  horas  ,  precediendo  seis 
horas  antes  un  temblor  como  de  terciana  7  quedando 
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«después  repentinamente  sorprendido  en  medio  de  la  pa« 
labra  5  halla  que  espontáneamente  se  excitaba.  Pasados 
los  onze  meses  correspondían  solamente  los  parasismos 
coa  convulsiones  á  los  brazos  ,  pies  ,  boca  &c.  sin  perdi¬ 
da  de  sentidos  ;  pero  con  los  remedios  convenientes  ,  y 
en  especial  con  los  baños  de  las  aguas  termales  se  curo 
radicalmente  ,  y  oy  dia  vive  sano,  y  rebaño  exermendo 
el  oíicio  de  Chantre  en  la  Catedral  de  sita  Ciudad. 

Todo  lo  que  nafta  aquí  he  notado  parece  bañante  pa* 
raque  el  publico  se  desengañe,  y  no  permita  que  se  dé 
sepultura  precipitada  á  los  difuntos  ,  y  en  especial  á  los 
que  han  muerto  repentinamente.  No  es  mi  animo  el 
persuadir  que  se  aguarde  en  tales  casos  la  corrupción  pa¬ 
ra  cerciorarse  de  la  muerte  ,  si  solamente  aconsejo  que 
se  guarden  los  cadáveres  hafta  que  se  hayan  practicado 
las  tentativas  necesarias.  O  quan  bien  hacen  aquellos, 
que  en  sus  teñaroentos ,  y  en  el  lugtr  de  la  clausula  de 
la  alma  ,  deñinan  las  horas  en  que  deben  efhr  de  cuer¬ 
po  presente. Bntbier  tan  inftruído  en  ella  materia  advierte, 
que  sí  en  su  teñamente  no  se  halla"  dispueño  ,  que  des¬ 
pués  de  su  muerte  se  practiquen  todos  los  auxilios  ,  que 
propone  en  m  disertación  ,  y  qu desquiera  otras,  que  se 
puedan  imaginar  antes  de  enterrar  su  cuerpo,  ruega  á  los 
que  verán  su  muerte  ,  que  no  los  omitan  para  asegurar-? 
se  si  ha  realmente  pagado  el  tributo  inevitable^). 

Son  varios  los  Autores,  que  no  se  conforman  con  e 
uso  de  precipitar  los  entierros  de  aquellos  ,  de  quicne 
no  carilla  ciertamente  la  muerte.  Pablo  Zacchtas  deters 
mina  ,  y  aseñala  el  termino  de  tres  días  (b).  Mércalo  e* 
<Je  parecer ,  que  en  tas  apariencias  de  muerte  ,  no  se 
sepultura ,  hafta  que  alguna  pane  se  bu  el  va  íihídu  ,  6  qu¿ 
ei  cuerpo  exhale  trn  oiorcadaverofo  (¿v  Lancisio  no  folae 
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mente  es  de  la  misma  opinión,  sino  que  explica  los  moti¬ 
vos  ,  sobre  que  se  funda  (a).  Cangiamila  refiere  el  pare¬ 
cer  de  algunos  que  no  quieren  se  dé  sepultura  á  los  muer¬ 
tos  con  fofpecha  de  desmayo  sino  después  de  setenta ,  j 
dos  horas  de  muertos  (¿).  Ranchin  no  quiere  que  los 
apopledícos  se  abandonen  al  entierro,  menos  que  las  exa* 
laciones  cadaverofas  que  despide  el  cuerpo ,  y  su  color 
lívido  dea  una  infalible  prueba  de  la  verdadera  muerte (c). 
Gaspar  Reyes  hablando  de  los  apopledícos  ,  escribe,  que 
no  se  e atierren  temerariamente  á  no  haber  pasado  el  se¬ 
gando  día,  y  sin  haber  practicado  machis  tentativas,  que 
explica  (d).  Algunos  de  dichos  Autores,  y  otros,  que 
omito  se  pueden  leer  en  la  disertación  de  Bruhier.  (e) 
Eít.i  es  una  materia  ,  que  debe  llevarse  la  atención  de 
los  Superiores  ,  Ecclesiafticos ,  y  Seglares  ,  pues  que  en 
ella  interesan  no  menos  que  el  cuerpo,  y  el  alma  ,  por 
cuyo  motivo  ambos  deberían  tomar  algunas  disposicio¬ 
nes  en  orden  á  los  entierros  de  los  que  mueren  repenti¬ 
namente.  Acuerdóme  haber  leído  que  en  24.  de  Enero 
de  1772.  se  publico  en  Arras  un  reglamento  ,  en  que  se 
manda  dejen  permanecer  en  sus  mismas  camas  á  los  ca-5 
da  veres  por  espacio  de  24.  horas  ,  y  á  los  que  mueren 
repentinamente  por  espado  de  48.  En  Londres ,  Gine-: 
bra  ,  Genova  ,  y  otras  Ciudades  ,  no  se  entierran  los 
muertos  hada  pasados  tres  días  ,  y  en  algunos  de  ellos 
lugares  hay  Comisarios  inspectores  de  cadáveres  para 
acreditar  su  fallecimiento  (/").  En  el  corriente  año  se 
ha  expedido  en  Florencia  una  ordenanza  ,  en  que  se  pro¬ 
híbe  dar  sepultura  á  ningún  cadáver  halla  pasadas  24.  ho¬ 
ras  de  su  fallecimiento  ,  sin  permitirse  se  haga  antes  de 
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dicho  tiempo  dilección  ,  ni  anatomía  de  é!  ?  á  no  ser  que 
haya  señales  infalibles  de  muerte.  Se  previene  en  ella,  .que 
los  cadáveres  solamente  han  de  llevar  una  camisa,  6  mor¬ 
taja  larga  ,  pero  no  ajuñada  al  cuello  de  modo  ,  que  oo 
eítreche  las  venas  yugulares  ,  ni  las  arterias  carótidas  ex¬ 
ternas  ,  y  que  no  fe  les  aprieten  los  brazos,  6  manos  ,  ni 
se  carguen  sobre  el  pecho  ,  o  vientre  ;  que  no  se  les  cier¬ 
re  la  boca  ,  ni  las  narices  ,  ni  se  ate  la  quixada  superior 
con  la  inferior  ,  ni  se  les  cubra  la  cara  baila  el  ponto  de 
sepultarlos.  Que  emel  tiempo  ,  que  dure  el  deposito  sean 
reconocidos  a  menudo,  especialmente  sí  la  muerte  hubie¬ 
se  sida  repentina  ,  ó  violenta  para  observar  si  se  oota  al*? 
gana  señal  de  vida,  (a) 

Siendo  efto  asi ,  no  parecería  improprio  el  que  se  tu¬ 
viese  particular  cuy  dado  en  orden  á  los  entierros  ,  y  en 
especial  á  los  de  aquellos  que  mueren  repentinamente.  En 
efefto  no  deberían  eüos  enterrarse  sin  preceder  muchas 
pruebas,  6  á  lo  menos  deberla  dilatarse  el  entierro  hafta 
que  se  manifeftase  alguna  señal  cierta  de  su  muerte.  ¿  No 
pueden  algunos  de  ellos  quedar  aun  vivos  ,  siendo  á  la 
apariencia  muertos?  ¿Loque  ha  sucedido  en  tantas  partes, 
y  tan  repetidas  veces,  no  puede  suceder  aquí  ?  ¿Sabemos 
sí  á  alguno  de  los  que  oy  dia  vivimos  le  sucederá  el  mo¬ 
rir  aparentemente  ,  y  por  poca  paciencia  ,  y  solicitud  de 
los  circundantes  seremos  confundidos  con  los  muertos, 
y  enterrados  sin  serlo  ?  ¡  Que  infelicidad  para  quien  ello 
le  suceda! 

No  dexan  de  hallarse  en  efta  tierra  (  aunque  pocos) 
ejemplares  de  persones  ,  que  en  el  dia  viven  9  después  de 
haber  sido  reputadas  por  muertas  ,  y  lo  que  es  mas  5  al- 
gu  rías  enterradas;  entre  las  primeras  se  cuenta  Joseph 
Batíle ,  mancebo  Guantero,  quien  tubo  la  fortuna  de 

falir 
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salir  del  ataúd  ;  entre  las  segundas  ,  Joseph  Valís  Zapa¬ 
tero,  el  qua!  fue  hallado  vivo  en  el  Cementerio  del  Hos¬ 
pital  Genera! ,  á  causa  de  una  acertada  temeridad  de  su 
hermana,  que  quiso  verle,  aunque  eííaha  enterrado.  Qui¬ 
za  serian  mas  ios  exempiares  ,  si  no  lo  impedía  el  indis*? 
creto  7clo  de  los  que  quedan  ,  quienes  procuran  que  el 
cadáver  no  salga  de  casa  sin  que  eñe  bien  cerrado,  y  cía*? 
vado  en  el  alabad  ,  en  el  que,  sí  por  casualidad  reviene, 
no  puede  hacer  otra  cosa  ,  que  sufrir  con  paciencia  la 
precipitación  de  sus  herederos  ,  y  s neceseres.  Es  verdad 
que  antes  de  clavar  el  atahud^se  deja  citar  muchas  horas 
patente  el  cadáver  ¿  pero  desabrigado,  y  explícito  al  cor¬ 
riente  del  ayre,  que  entra  norias  ventanas,  que  á  proposi¬ 
to  se  mantienen  abiertas.  Que  bello  medio  para  acabar 
con  el  paciente  en  caso  de  no  eñar  positivamente  muer¬ 
to  !  Loque  no  pudo  tai  vez  el  accidente  ,  lo  consigue  un 
ambiente  frió.  Hemos  viíto  hablando  de  los  sofocados 
por  el  agua  ,  quan  necesario  era  el  calor  para  revificar- 
los ,  del  que  se  infiere  el  daño  que  se  seguirá  del  frió  ex-, 
temo  en  ciertos  casos.  Yo  pienso  ,  que  por  eñe  motivo 
acabarán  algunos,  en  especial  en  los  hospitales,  donde 
no  se  hallan  las  comodidades  ,  que  hay  en  las  casas  par¬ 
ticulares. 

Lo  que  ha  ña  aquí  queda  anotado  parece  suficiente  pa¬ 
ra  dar  una  corta  idea  de  Jas  muertes  aparentes  ,  y  de  los 
medios  ,  que  hay  para  revocar  á  la  vida  á  los  que  tal  les 
suceda.  Eñe  es  el  único  fin  que  he  tenido  para  recopilar, 
y  publicar  las  noticias  ,  que  he  hallado  esparcidas  en  al.- 
g unos  Autores  ,  y  asi  voy  á  concluir  con  Horátio» 

Si  quid  novisti  reciius  ¡stis 
Cándidas  impertí  7  si  non  his  útero  mccum. 
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DESCRIPCION  DE  LA  MAQUINA 

PARA  INTRODUCIR  EL  HUMO. 

Enumeración  de  las  partes. 


A  lamina  representa  la  caja  vacia  ,  y  al  rededor  de 


j  ella  las  piezas  ,  que  contiene.  Todas  eflas  piezas* 
con  la  caja  forman  juntas  diez  figuras. 

La  primera  (  Fig.  i. )  es  la  de  la  caja  ,  deftinada  á  conten 
ner  la  maquina  para  introducir  el  humo. 

La  segunda  (  Fig.  2.  )  una  pipa. 

La  tercera  {  Fig.  3.  )  su  tapa. 

La  quarta  (Fig.  4.)  el  primer  tubo  para  introducir  el 
humo. 

La  quinta  (  Fig.  5.  )  el  segundo  tubo  para  soplar  en  la 
pipa. 

La  sexta  (  Fig.  6.  )  el  tercer  tubo  para  soplar  en  la  nariz 

del  asfitico. 

La  séptima  (  Fig.  7.  )  un  Frasquito. 

La  octava  (  Fig.  8.  )  un  eslabón ,  un  pedernal ,  y  un  pe* 
dazo  de  yesca. 

La  nona  (Fíg.  9.  )  un  canoncíllo. 

La  décima  (  Fig.  10.  )  una  aguja. 


Descripción  particular  de  ca- 


LA  caja  P  (  Fig.  1. )  es  de  hoja  de  lata  ;  su  tapa  T  5  y 
su  fondo  R  tienen  igual  profundidad  ,  y  los  separa 
una  hoja  o  lamina  del  mismo  metal  *  de  ia  quaT  el  uno 
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de  sus  bordea  S  eftá  fujeto  con  una  charnela  ,  y  el  otro 
libre  ,  y  flu&uante  ,  se  fixa  a  voluntad  con  un  cerrojito 
q ,  debajo  dei  qual  hay  un  anillo  r  ,  que  sirve  para  hacer 
mover  ella  separación. 

La  pipa  K  (Fig,  2.  )  es  de  chapa  de  hierro  :  su  forma 
es  cilindrica  ;  tiene  tres  pulgadas  de  largo  ,  y  quince  li¬ 
neas  de  diámetro  ;  dos  aberturas  ,  de  las  quaies  la  una  L 
es  de  la  mitad  del  diámetro,  y  la  otra  O  termina  en  for¬ 
ma  de  embudo  /.  El  tubo  de  elle  embudo  tiene  linea,  y 
media  de  diámetro  ,  y  en  el  extremo  que  corresponde  á 
la  pipa  hay  una  rexilia  o  del  mifmo  metal.  Litas  partes, 
y  la  pipa  fon  todas  de  una  pieza. 

La  tapa  M  de  efta  pipa  (Fig.  3. )  es  también  de  chapa 
de  hierro;  su  longitud  es  casi  de  una  pulgada  :  tiene  una 
gran  abertura  m  ,  que  corresponde  á  la  abertura  grande 
de  la  pipa  ,  pero  algo  mas  ancha  paraque  sus  bordes  puer. 
dan  resvalar  sobre  ios  de  la  pipa;  y  otra  abertura  peque¬ 
ña  N  en  el  extremo  del  tubo  del  embudo  n  ,  en  la  qual 
termina  por  efta  parte  la  tapa ,  de  modo  que  quando 
efía  se  halla  acomodada  á  la  pipa,  ei  todo  reunido  re¬ 
presenta  un  cilindro  atravesado  de  dos  tubos  por  sus 
dos  extremos ,  según  la  dirección  de  su  exe. 

El  tubo  flexible  D  (  Fig.  4.  )  es  de  cuero  arrollado, 
como  los  de  las  pipas  de  Alemania.  En  el  extremo  que 
corresponde  á  la  pipa  termina  con  un  tubo  de  chapa  de 
hierro  I ,  al  qual  eíiá  muy  sujeto  ;  en  eñe  tubo  entra 
otro  i  del  mismo  metal  coa  el  qual  se  comunica  con  la 
pipa.  El  otro  extremo  del  tubo  flexible  termina  con  un 
caooocito  de  cuerno  ,  6  hueso  c  ,  como  lo  son  todos  ios 
tubos  de  pipa  de  Alemania,  por  la  parte  que  correípon- 
de  á  la  boca  del  Fumador. 

El  segundo  tubo  H  (  Fig.  5. )  se  compone  de  tres  par» 
tes  ;  la  una  de  madera  E,  por  donde  se  sopía  en  ia  pipa; 
la  otra  de  hierro  G,  que  se  introduce  en  el  orificio  pe¬ 
queño  N  de  la  tapa  de  la  pipa  ,  y  la  tercera  h  de  cuero 
le.  Ei 
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El  tercer  tubo  AA  (  Fig.  6. }  es  con  corta  diferencia 
de  la  misma  forma  que  el  antecedente  ,  pero  eñá  mas 
ancho  ,  y  tiene  sus  dos  extremos  A  a  de  madera  5  y  su 
medio  a  a  de  cuero. 

Ei  frasquito  F  (  Fig.  7. )  es  de  criftal  3  y  contiene  seys 
dragnias  ,  y  media  de  aguardiente  alcanforado  ,  y  media 
dragma  de  espíritu  de  sai  de  armoniaco. 

La  Figura  g.  representa  un  eslabón  ordinario  u  con  la 
piedra  V  5  y  la  yesca  v. 

El  canoncilio  B  (  Fig.  9. )  es  de  madera  ,  y  tiene  la  fi-; 
gura  de  un  canon  de  ayuda. 

La  aguja  ^ y  {  Fig.  10.  )  es  un  hilo  de  hierro  ordinario 
afilado  por  uno  de  sus  extremos ,  y  doblado  por  ei  otro, 
de  modo  que  forma  un  anillo. 

Modo  de  servirse  de  la  Maquina . 

T*Q) Ara  tener  una  idea  exafta  de  la  colocación  de  las 
piezas  9  que  componen  la  maquina  deftinada  á  ini 
trodueir  el  humo  ,  bafta  pasar  ía  viña  por  la  lamina, 
donde  eftan  señaladas  con  el  orden  ,  y  según  la  posición, 
que  deben  guardar.  En  efefto  en  ella  se  ve  t.  El  extremo 
de  metal  G  del  tubo  H  contiguo  á  la  abertura  pequeña  N 
de  la  tapa  ,  en  la  quai  debe  entrar  efte  extremo.  2.  La 
grande  abertura  m  de  la  tapa  enfrente  de  la  abertura 
grande  L  de  la  pipa  9  que  debe  entrar  en  aquella. 
3.  La  abertura  pequeña  O  de  la  pipa  ,  que  corres* 
ponde  al  tubo  intermedio  i  9  en  la  qual  se  encaja  el  tu* 
bo  que  forma  efta  misma  abertura.  4.  El  tubo  i ,  que  cor*' 
responde  al  extremo  de  metal  i  del  tubo  flexible  ,  en  el 
quai  eñá  metido  ;  y  el  otro  extremo  C  de  efte  mismo  tu* 
bo  enfrente  del  canon  B  ,  en  ei  quai  se  mete. 

Pero  como  efta  exposición  ,  aunque  fácil  de  compren*# 
der  ,  podrían  no  entenderla  to  dos  ios  Leftores ,  se  pone 
otra  mas  por  menor.  Para 


(¿O 

fará  usa?  de  la  maquina  con  que  se  introduce  el  hit* 
íno  5  se  enciende  primero  la  yesca  ,  y  poniéndola  sobre 
el  tabaco  contenido  en  la  pipa ,  se  sopla  con  suavidad  , 
é  igualdad  ,  baila  que  eíté  bien  encendido.  Entonces 
se  acomoda  á  la  pipa  K  su  tapa  M  ,  y  en  la  aber¬ 
tura  pequeña  N.  de  efla  ,  se  pone  el  extremo  de  me-» 
tal  del  segundo  tubo  H.  Después  se  mete  el  tubo  O  del 
cuerpo  de  la  pipa  en  el  tubo  de  chapa  de  hierro  i  ,  que 
se  debe  haber  encajado  antes  en  el  extremo  metal  I  del 
tubo  flexible  D.  Luego  se  introduce  el  cañón  B  en  el  ano 
del  ¿sínico  ,  y  después  de  haber  metido  el  extremo  G 
del  tubo  flexible  en  eñe  canon  ,  se  sopla  por  el  extremo 
E  del  segundo  tubo  H  baña  que  el  asíitico  haya  dado  se«* 
nales  de  vida.  El  que  sopla  debe  coger  la  porción  de  ma¬ 
dera  del  tubo  H  5  que  corresponde  á  su  boca,  con  los  de-, 
dos  Índice  5  y  pulgar  de  la  mano  izquierda ,  de  suerte, 
que  cada  uno  de  ellos  dos  dedos  eílrive  la  mitad  sobre  la 
parte  ,  que  es  de  madera  ,  y  la  otra  mitad  ,  sobre  la  que 
es  de  cuero.  Con  el  pulgar,  é  indice  de  la  mano  derecha 
ha  de  coger  el  segundo  tubo  I  para  soíiener  el  peso  de  la 
pipa.  De  eíla  suene  se  sofliene  la  pipa  con  la  mano  de 
recha,  y  con  los  dedos  de  la  izquierda ,  se  aprieta  la  par¬ 
te  del  tubo  de  cuero  ,  siempre?  que  se  quiera  coger  alien* 
to.  Eíla  compresión  sirviendo  de  válvula  impide,  que  el 
humo  se  vuelva  á  la  boca  del  que  sopla ,  sin  temor  de 
que  trague  el  humo  del  tabaco  ,  ni  le  incomode. 

Se  debe  soplar  con  moderación ,  para  poder  conti¬ 
nuar  mucho  tiempo ,  y  no  cargar  demasiado  la  pipa, 
porque  se  baria  ascua  ,  y  comunicando  entonces  el 
calor  á  los  tubos  de  metal  del  tubo  flexible ,  abrasada 
el  cuero  ,  é  inutilizada  la  maquina  Por  efla  razón  se 
emplean  dos  tubos  á  ñn  de  que  eíla  interrupción  se  opon-; 
ga  mas  á  la  comunicación  del  calor.  Sin  embargo  ,  para 
evitar  qualquier  accidente  ,  será  todavía  mas  seguro  cu¬ 
brir  el  cuerpo  de  la  pipa  acia  á  su  extremo  con  un  paño 
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mojado.  Pero  como  el  tabaco  ,  que  eftá  en  el  fondo  de  Ja 
pipa  ,  se  calienta  con  el  primer  humo  ,  se  seca  ,  quema 
.muy  pronto  ,  y  dá  un  fuego  demasiado  adtlvo  ,  conven-* 
drá  también  antes  de  encenderle  ,  echar  algunas  gotas  de 
agua  eo  la  pipa  ,  por  el  orificio  pequéño  O  de  su  fondo, 
á  fin  de  humedecer  el  tabaco  en  efta  parte  ,  el  qual  no  se 
secará  con  tanta  brevedad ,  ni  se  quemará  tan  pronto.  Se* 
rá  preciso  mojar  en  agua  el  paño  que  cubre  la  pipa, 
siempre  que  se  seque.  Efte  paño  se  puede  tener  con  faci¬ 
lidad  ,  ya  desgarrando  un  pedazo  de  camisa  del  ahogado, 
ya  valiéndose  de  su  pañuelo  el  que  sopla  ,  ó  también  de 
tu  a  pedazo  de  piño  de  los  vellidos  dei  asütico.  Ella  pre* 
caución  es  igualmente  necesaria  para  conservar  la  ma¬ 
quina. 

El  tubo  tercero  AA,  deílinado  para  introducir  el  ayre 
en  el  pecho  del  asfitico  ,  se  usa  ,  metiendo  el  extremo  pes 
que  ño  en  una  de  sus  narices ,  ó  en  su  boca  ,  si  la  nariz 
eílá  tapada,  y  soplando  con  quanta  fuerza  se  pueda  por 
el  orificio  opueílo.  Pero  como  algunas  veces  se  exhalan 
ñatos  ,  y  materiales  que  pueden  bolver  á  la  boca  del  que 
sopla  5  convendrá  tener  efte  tubo  dei  mismo  modo  ,  que 
el  antecedente  H,  á  fin  de  detener  las  emanaciones, 
apretando  el  cuero  como  acaba  de  aconsejarse  para  el 
humo  del  tabaco. 

Aunque  es  difícil  ,  6  casi  imposible  que  ellos  tubos  se 
atasquen,  sin  embargo  ,  como  es  preciso  precaver  cuan* 
Jto  pudiera  suspender  ía  operación  ,  se  ha  añadido  á  efta 
caja  la  aguja  de  hierro  y  para  deítaparlos  en  caso  de  ne*í 
.cesidad. 

El  liqubr  contenido  en  e!  frasquito  F  se  usará  quando 
el  asfitico  empieza  á  respirar  ,  y  deglutir. 

Eo  hi  descripción  de  la  maquina  se  ha  hablado  de  una 
rexüia  o  , «que  separaba  la  capacidad  dei  cuerpo  de  la  pi¬ 
pa  ,  de  la  dei  tubo  pequeño  ,  por  la  quai  comunica  la 
fai  capacidad  coa  el  tubo  i.  La  dicha  rexíila  se  ha  puerto 


en  efta  parte  para  impedir  ,  que  las  chispas  se  metan  en 
el  referido  tubo  ,  y  vayan  con  ei  humo  á  ios  inteflinos 
dei  asfítico. 

Por  la  simplicidad  de  la  maquina,  por  la  facilidad 
con  que  qualquiera  la  puede  llevar  consigo,  y  por  la 
prontitud  del  socorro  ,  que  proporciona  ,  se  compren¬ 
de  fácilmente  quan  útil  es.  El  chorro  de  humo ,  que  dá5 
es  bailante  grande  ,  y  se  eleva  á  mas  de  un  pie  en  el  ay* 
re;  de  manera  que  en  caso  de  querer  introducir  el  humo 
de  tabaco  en  algún  lugar  inficionado,  bailará  meter  en 
el  una  porción  del  tubo  flexible  ,  é  impedir  la  salida  del 
humo  ,  paraque  el  parage  se  llene  en  breve. 

A'gunas  otras  cosas  se  notan  en  el  Señor  G  ¿ir  dañe ,  las 
que  omito  para  no  ser  difuso,  y  ver  que  las  que  se  aca¬ 
ban  de  transcribir  parecen  suficientes  para  el  uso  de  la 
maquina. 


NOTA.  El  cafo  fucedido  en  la  Villa  de  Canet  confirma  la 
eficacia  del  humo  del  tabaco  introducido  con  conflancia  ,  para 
volver  á  la  vida  los  ahogados.  Un  niño  de  quatro  años  y  medio 
cayo  en  el  agua  ,  y  deípues  de  media  hora  larga  fue  Tacado  fu* 
mámente  frió  ,  amoratado  de  todo  el  cuerpo  ,  y  sin  fe  nal  algu¬ 
na  de  vida.  Su  Mediso  ei  Dador  Jofeph  Puig  mando  ,  que  in¬ 
mediatamente  fe  ene.endiefe  fuego  en  cada  uno  de  los  lados  deí 
paciente  ,  que  fe  le  hiciefen  friegas  por  todo  el  cuerpo  con  vi¬ 
no  ,  y  fal  ,  no  bailando  ,  fe  le  hizíeron  con  el  efpiritu  de  vino, 
alcanfor  ,  agua  de  la  Reyna  de  Ungria  ,  y  efpiritu  de  fal  de  ar¬ 
món  iaco  ,  no  omitiendo  la  introducción  del  humo  del  tabaco  á 
fus  partes  poíteriores  ,  que  fe  praóticó  por  efpacio  de  sinco 
quartos  de  hora  ,  con  un  cañón  de  caña  sin  obfervar  íeñal  afga¬ 
na  de  vida.  En  eñe  eftado  mando  trafpottar  el  niño  á  fu  cafa 
donde  con  un  inftrumento  proprio  para  introducir  humo  fe  con¬ 
tinuo  la  Operación  ,  logrando  con  eílo  el  introducirle  en  buena 
cantidad  por  efpacio  de  un  quarto  ele  hora.  Con  eílo  el  paciente 
empezó  á  reípirar  aunque  tardamente.  Se  continuó  la  introduc¬ 
ción 
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clon  del  hamo  j  y  poco  de  (pues  vomito  bailante  agua  ,  y  fe  le 
¡manifeRó  elpulfo.  Pafada  una  hora  fe  fangró  s  con  el  que  fe  Je- 
vantó  el  pulfo  5  refpiró  libremente  ,  y  á  la  ma,ñana  del  día  si-r 
guíente  empezó  á  hablar  ;  continuando  el  ufo  de  los  remedios 
convaleció  de  tal  modo  ,  que  en  ei  día  eftá  fano  3  y  robufto. 
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Lá  Maquina  Fumigatoria  portatii 
hecha  en  Barcelona  por  Francisco 
Mil  Fus ,  se  hallara  en  la  misma 
Ciudad  en  Casa  Francisco  Fornells 
Mancebo  Cirujano ,  en  la  Plazuela 
de  San  Francisco  num.  2  6. 

Su  precio  i  2 .  pesetas ■ 
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